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Proposición de la Alcaldía de Burgos y acuerdo de la Comisión 
Permanente acerca de la publicación de este folleto 
A LA COMISIÓN PERMANENTE: 
Habiendo iernúnado el Archivero de esta Excma. Corpora-
ción^ un trabajo acerca de la naturaleza burgalesa del insigne teó-
logo Fray Francisco de Vitoria, padre del moderno Derecho In-
ternacional y figura de singular relieve en el mundo; 
Teniendo en cuenta que es burgalés, por su nacímíenío, por su 
sangre y por su educación, y que este Excmo. Ayuntamiento se 
dirigió al Sr. Presidente de la Asociación Francisco de Vitoria 
sometiendo al juicio de la citada Entidad las tres siguientes propo-
siciones : 
"1.a—Antes de afirmar la naturaleza del Padre Vitoria es 
necesario realizar un estudio riguroso p documental que demuestre 
sin género de duda su origen. 
"2.a—Mientras esto no se realice, la prueba documental más 
importante que existe, es el manuscrito del Padre Arriaga, prior 
del convento de San Pablot de Burgost donde estudió, profesó y 
vivió el Padre Vitoria y en el que se afirma y detalla su nacimiento 
en la Ciudad de Burgos, y 
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"3.*—5i en el estudio que por tratane de personalidad tan 
eminente no podría menos de realizarse, no pudiese aclararse pie* 
ñámente su naturaleza, queda la Ciudad de Burgos vinculada a la 
figura de dicho insigne varón, por haberse formado en aquel con-
vento de San Pablo su espíritu \j su cuerpo, haber profesado y haber 
vivido cabe los muros de esta Cabeza de Castilla, patria de sanios, 
de héroes, de reyes p de sabios y el más antiguo solar de la nacio-
nalidad hispana"; 
A cuyo requerimiento no se ha contestado después del tiempo 
transcurrido; 
Debiendo, pues, considerar por este motivo como prueba docu-
mental más importante el manuscrito del Padre Arriaga en el que 
está basado el documentado trabajo del Sr. Archivero de este Ex-
celentísimo Ayuntamiento, es por lo que, el Alcalde que suscribe, 
tiene el honor de proponer a la Comisión Permanente acuerde que, 
a la mayor brevedad, se publique a expensas de esta Excma. Cor-
poración el citado trabajo por tratarse de la defensa de una gloria 
burgalesa. 
V. E,t no obstante, acordará lo que estime más procedente y 
acertado. 
Casa Consistorial a 18 Je Enero de 1930.—A. G. VEDOYA 
(rubricado). 
Comisión Permanente del 22 de Enero de 1930. 
La Permanente aprobó por unanimidad y sin discusión la pro-
posición que antecede, acordando pasara el expediente a las sec-
ciones de Gobierno y Hacienda.—V.0 B.0: El Alcalde, VEDOYA. 
— E l Secretario, D . Dancausa. 
El Lurqalés Fray Francisco Je Vil ona 
En "El Castellano" de Burgos y en su número 8364, corres-
pondiente al 11 de Noviembre de 1927, se publicó el siguiente ar* 
tículo: 
" E L HURGALES FRAY FRANCISCO DE VITORIA. CON MOTIVO 
DEL HOMENAJE HECHO EN SALAMANCA AL INSIGNE BURGALÉS. 
MAESTRO FRAY FRANCISCO DE VITORIA, PADRE DEL DERECHO 
INTERNACIONAL MODERNO.—Publicamos a continuación un intere-
santísimo artículo del archivero de este Ayuntamiento don Gonza-
lo Diez de la Lastra y Díaz-<Güemes. En él se asienta la afir-
mación de que el gran teólogo, precursor del Derecho internacio-
nal público, Fray Francisco de Vitoria, es húrgales de nacimiento 
y aquí pasó la primera parte de su vida. Suponemos que será del 
agrado de nuestros lectores el saber que el ilustre dominico es una 
gloria más de nuestra Ciudad. La afirmación del señor Díaz-Güe" 
mes, hecha no al arbitrio, sino con fundamento que le ha propor-
cionado el estudio, debe encontrar eco en las corporaciones repre-
sentativas de la Ciudad y la Provincia y servir como base para las 
honras que han de tributarse al gran hombre a quien hoy juristas 
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eminentes de todos los países y de todas las ideas rinden elocuente 
homenaje. Se trata para Burgos de un verdadero acontecimiento. 
Por ser asunto de actualidad, me parece conveniente hacer, 
aunque muy ligeramente, una biografía de este esclarecido hijo de 
Burgos para que llegue a conocimiento de la mayoría de los bur-
galeses y se sientan orgullosos de ser sus paisanos. 
El maestro Fray Francisco de Vitoria nació en Burgos en la 
segunda mitad del siglo XV, en el año 1483; fué hijo de Pedro 
de Vitoria y de su mujer Catalina de Conpludo (sic), ambos vecinos 
de la Ciudad de Burgos, y de honrado porte. 
Tomó el hábito de Santo Domingo en el convento de San 
Pablo de esta Ciudad, al mismo tiempo que su hermano Fray Die-
go de Vitoria, profesando también al mismo tiempo en dicho con-
vento, al que aportaron una legítima considerable. 
A l poco tiempo de profesar, fué enviado por la casa de Bur-
gos a París, para que continuara sus estudios en la Sorbona, donde 
tuvo por maestro en las Artes al famoso Fray Pedro de Bruxelas, 
fraile de su Orden, y en Teología al maestro Fray Juan Fenario 
(sic), que fué después general de la Orden. 
Estuvo en Francia, en París, 18 años, asombrando a todos 
por su talento y disposición para el estudio, y salió tan aventajado 
que la Universidad de París quiso quedárselo para sí. 
Llegaron a España nuevas de su fama y saber, y el general 
de su Orden, Fray García de Loaisa, después arzobispo de Se^  
villa, inquisidor general y cardenal, le mandó que regresara a 
regentar la cátedra de Teología del colegio de San Gregorio en 
Valladolid, costeada y a expensas de dicho colegio, que envió en 
su busca un colegial a París. 
Llegó a España el año 1524, regentando el colegio de San 
Gregorio durante dos años, con gran contento y aplaudo de todos, 
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y habiendo vacado la cátedra de Prima de la Universidad de Sala-
manca por fallecimiento del maestro Fray Pedro de León, la ganó 
en competencia con un varón de gran talento y saber, colegial del 
viejo Colegie Mayor de San Bartolomé y de nacionalidad portu-
guesa, llamado el maestro Margallo, catedrático en propiedad de 
Filosofía Moral y, como ya digo, hombre de mucho saber y de 
gran renombre. 
Fueron tan grandes los conocimientos que en la oposición de^  
mostró el maestro Vitoria, que a la Universidad le parecía poco lo 
que le iba a dar, dándole la cátedra de Prima en el mes de Setiem-
bre de 1526. y que regentó durante veinte años. 
Ilustró la cátedra de Prima de Salamanca, hizo la Teología 
clara y resplandeciente, animando y despertando entre los españo-
les la afición a esta clase de estudios, llegando su fama al extran-
jero donde se le llamaba, entre otros calificativos, príncipe de la 
Teología entre los españoles. 
En materias morales fué consultado por todo el mundo, teólo-
gos, juristas, caballeros, plebeyos, confesores de reyes, etc., todos 
acudían a escuchar su consejo y quedaban pendientes de sus reso-
luciones. 
Venían a consultarle de Italia, Francia, Alemania, y hasta 
de las Indias emprendían largos viajes para oír sus atinados con-
sejos. 
En las dificultades habidas en el Gobierno y relaciones con las 
Indias, recién conquistadas, a él se acudía para recibir sus consejos, 
y hasta el mismo emperador recurrió a él, oyendo sus sabias reso-
luciones, desprovistas de lisonjas. 
En el asunto de Enrique V I I I de Inglaterra, cuando repudió 
a su esposa doña Catalina, a él acudió el Papa para que le ilus-
trara en aquel negocio con su gran saber. Y hasta el gran huma-
nista del Renacimiento Erasmo de Rotterdam, trató de hacer amís-. 
tad con el maestro Vitoria, escribiéndole una carta llena de califi-
cativos lisonjeros. 
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No solamente fué consultado en cuestiones de Teología y 
Moral, sino también en materias de política, gobierno, razón de 
Estado y guerras, pues el condestable de Castilla don Iñigo Fer-
nández de Velasco, gobernador de estos reinos por el emperador 
Carlos V estando en guerra con Francisco I de Francia, le escri-' 
bio de su puño y letra una carta al Padre Vitoria poniéndole al 
corriente de las diligencias del emperador cerca del Papa, supli-
cándole reuniese un Concilio general para condenar a los luteranos 
y otros herejes de aquellos tiempos, contestándole el maestro que 
la mejor condenación y el mejor castigo era acabar con los herejes, 
entrando el emperador en Alemania por una parte y Francisco I 
por otra, toda vez que se titulaba rey cristianísimo. 
Fué infatigable en el estudio y en la cátedra, a pesar de sus 
achaques, acudiendo con perseverancia a las clases, de donde sacó 
aventajados discípulos, entre ellos don Gaspar de Zúñiga y Ave-
llaneda, arzobispo de Santiago; don Martín Pérez de Ayala, obis-. 
po de Segovia, y el maestro Fray Melchor Cano, sucesor en la 
cátedra y después obispo de Canarias, quien dice de su maestro: 
"Bien podrá ser que alguno de los discípulos del maestro Vitoria 
llegue a saber tanto como él, pero diez juntos de los más aventa-
jados, no tendrán la profundidad y claridad de su ingenio". 
El maestro Fray Bartolomé de Medina, reconoce por maestro 
suyo, después de San Agustín y Santo Tomás, al maestro Vitoria. 
La Provincia de España le hizo definidor en sus capítulos pro-
vinciales diferentes veces, la primera en Valladolid en el año 1523, 
la segunda en Piedrahita, en 1531, y la tercera en Salamanca 
en 1535. 
Escogióle también la Provincia para examinador de los estu-
dios generales, en los capítulos que celebró en Valladolid en 1533 
y en Toledo en 1543. 
El Capítulo general celebrado en Roma en 1530, le nombró 
examinador de los que habían de tecibir en España grados de pre-> 
sentados y maestros y lectores de Teología. 
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En el Capítulo general también celebrado en Roma en 1532, 
le instituyó la Orden regente de los estudios del convento de San Ejteh 
Jna», de Salamanca, por tres años, y provincial en el Capítulo 
general siguiente celebrado en León de Francia. 
Su magisterio en la provincia de España fué aceptado el año 
de 1525, en el Capítulo provincial, celebrado en Burgos. 
Dos años antes de morir, hicieron presa en él los achaques de 
la gota, que sobrellevó con gran ejemplaridad, siendo solícitamente 
atendido por los religiosos del convento de San jka&a de Salamanca./jff'c^ai 
muriendo a la edad de 63 años el día 12 de Agosto de 1546. 
Esta es, a grandes rasgos, la vida del insigne húrgales maestro 
Vitoria, gran teólogo y precursor del Derecho Internacional mo-
derno.—Gonzalo D . de la Lastra, Archivero del Ayuntamiento". 
(De "El Castellano" de Burgos.—Publicado el 11-XI-1927). 
Como en él no decía en qué testimonios basaba mi aseveración, 
don José Prat me salió al paso en el "Diario de Burgos" del día 
15 de Noviembre del mismo año pidiendo que puntualizara, a lo 
que contesté en "E l Castellano" del día 16 del citado mes y año 
lo siguiente: 
"EL BURGALÉS FRAY FRANCISCO DE VITORIA.—En vista del 
revuelo causado por mi afirmación hecha en "El Castellano" del 
día 11 del corriente, en el que decía que el maestro Fray Fran-
cisco de Vitoria era burgalés, y en contestación al cortés reque-
rimiento que desde las columnas del "Diario de Burgos" me hace 
don José Prat para que publique los fundamentos de mi opinión, 
voy a exponer los motivos en que me fundo. 
M i afirmación está basada en la Historia del insigne convento 
de San Pablo, Orden de Predicadores de la dudad de Burgos, 
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i de sus ilustres hijos, compuesta por el Padre Maestro frai Con-
calo de Arriaba, calificador del consejo supremo de Su Magesíad, 
de la santa y general inquisición Prior i hijo de dicho Convento. 
Historia manuscrita en cuyo libro I I , que trata de los varones 
ilustres que el convento de San Pablo ha servido a la Iglesia, en 
el cap. sexto, fol. 74, al hablar de los hermanos Vitoria, después 
de decir quiénes fueron sus padres y reconocer que son oriundos 
de Vitoria, dice, que los dos hermanos nacieron en Burgos (folio 
74 vuelto) para que por patria la coronase en ellos especial gloria. 
No sé en qué se fundaría el erudito hispalense Nicolás Anto-
nio para asignarle por patria la capital de Alava, así como también 
desconozco los fundamentos en que se apoya el P. Getino, para 
hacer la misma afirmación. 
Yo creo que a falta de documento más fehaciente, como sería 
la partida de nacimiento, la afirmación del P. Arriaga, que nació 
en 1593, que profesó en su misma Orden en el año 1609 (63 años 
después del fallecimiento del P. Vitoria) y que fué prior dos ve-
ces del convento de San Pablo de esta ciudad, al decir que los dos 
hermanos. Fray Francisco y Fray Diego de Vitoria (este último 
notabilísimo predicador que fué de Carlos V ) , eran nacidos en 
Burgos, sería por haber tenido a la vista documentos que lo con-
firmasen, pues es de suponer que al profesar en Religión presenta--
ran documentos en que constase su filiación. 
Así es, que a mi juicio y mientras no se demuestre lo contrario, 
debemos seguir considerando como burgalés al insigne teólogo y 
jurista, padre del Derecho Internacional moderno, el maestro Fray 
Francisco de Vitoria.—Conzalo D. de la Lastra, Archivero del 
Ayuntamiento". 
(De "El Castellano" de Burgos.—Publicado el 16.XI.1927). 
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Contestándome al cKa siguiente en el "Diario de Burgos" el 
Sr. Prat, con un artículo titulado "Sobre la ciudad patria de Vi-i 
toria", cuyo texto es como sigue: 
"SOBRE LA CIUDAD PATRIA DE VITORIA.—Al deferir amable-
mente a mi ruego el Sr. de la Lastra, publicando el testimonio 
de su afirmación sobre la patria del P. Vitoria, ha prestado un 
buen servicio a la bibliografía, por fortuna cada vez más abun-
dante, de la interesante figura de nuestro dominico. 
La Historia inédita del convento de San Pablo, de Bur-
gos, debida a uno de sus hijos, el Padre Arriaga, es un docu-
mento de inestimable valor para la determinación del dato que 
nos ocupa, pero, a mi juicio, no decide todavía y en firme la cues-
tión. Permite, en cambio, que se ponga pleito a una afirmación in-» 
discutida antes, con vehemente probabilidad de ganarlo. 
Porque, en efecto, todavía queda por aquilatar el valor com-
parativo de tal testimonio, frente, por ejemplo, al del Padre Ara-
ya, que escribe en su Historia del convento de San Esteban, de 
Salamanca, considerando vitoriano a su ilustre compañero en Reli-» 
gión, y los de la Historia ordirás praedicatoris de J. López y otros 
textos que cita Nicolás Antonio. 
Si pudiera encontrarse algún dato comprobatorio de la afirma-
ción del Padre Arriaga, sin duda habría que tenerla por evidente. 
Hasta tanto que se aquilaten los testimonios existentes o se logre 
encontrar alguna nueva prueba, la interesantísima obra que da a 
conocer el Sr. de la Lastra coloca, sub judice, la patria de Vitoria; 
obra cuyo interés aumenta si se advierte que da una fecha fija del 
nacimiento del maestro y nuevos detalles de su familia y de su vida. 
Por fortuna, la erudita diligencia del culto archivero munici-
pal de Burgos nos promete una completa investigación del proble^ 
ma, que le agradecerá realmente la cultura española.—José Prai". 
(Del "Diario de Bur^".—Publicado el 17-XI-I927). 
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M i noticia repercutió en Vitoria, y el joven y culto abogado 
don Javier de Landaburu, fiel y celoso guardián de las glorias de 
su patria chica, publicó en el "Heraldo Alavés" de Vitoria, en la 
editorial de 16 de Noviembre de 1927, un artículo intitulado "Fray 
Francisco de Vitoria era de Vitoria", en el que se me tachaba de 
temerario al afirmar que tan insignes varones nacieron en Burgos, 
y más temerario aún, decir que el padre era un tal Pedro de V i -
toria. 
El artículo de referencia es el siguiente: 
"FRAY FRANCISCO DE VITORIA ERA DE VITORIA.—Como vi-
torianos amantes de nuestras glorias nos alarmamos un tanto al 
leer en "El Castellano", de Burgos, correspondiente al pasado 
viernes, el epígrafe de un fondo en que con grandes titulares se 
decía: "El húrgales Fray Francisco de Vitoria", y eran enuncia-
dos de un artículo. 
Pero la alarma duró tan sólo mientras leíamos las primeras 
líneas del escrito en cuestión. 
Penetrando en materia, nada hay que confirme de manera ter-
minante el supuesto origen castellano del Sócrates alavés. Tan sólo 
un párrafo del largo artículo—una biografía de Fray Francisco— 
es el que hace referencia al lugar del nacimiento, y éste dice así: 
"El maestro Fray Francisco de Vitoria, nació en Burgos en 
la segunda mitad del siglo X V , en el año 1483; fué hijo de Pedro 
de Vitoria y de su mujer Catalina de Conpludo (sfc), ambos vecino» 
de la Ciudad de Burgos y de honrado porte". 
Como puede apreciar el lector, la afirmación que se deja sen-
tada en el diario húrgales no puede ser más rotunda. Sin embargo, 
guiados por el espíritu crítico que en los tiempos actuales exige 
todo asunto histórico, no podemos admitirla. 
Para demostrar que el nacimiento de Fray Francisco tuvo lu-
gar fuera de la capital de Alava, hay que presentar pruebas con-
cluyentes que desmientan, no sólo lo que es una tradición en núes-
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tro país y en todo el mundo, sino el testimonio de los autores más 
eminentes que de tan relevante figura han hecho sólidos y minu-
ciosos estudios críticos y biografíeos. 
Casualmente, momentos antes de indicársenos la lectura del 
artículo que comentamos, leíamos un erudito trabajo sobre los filó-
sofos españoles del siglo X V I en una revista de tanto prestigio lite-
rario y científico como es "Razón y Fe" (último número de los 
publicados). 
En ese trabajo referente a las glorias españolas del "siglo de 
oro" se habla con bastante detenimiento de Fray Francisco de V i -
toria y, con el aserto de autoridades universales en la ciencia del 
Derecho Internacional, se consigna como nota curiosa que Fray 
Francisco firmó algunos de sus escritos con el nombre de Francisco 
de VICTORIA, y añade el articulista, "luego se le ha llamado de 
VITORIA siguiendo la transformación del nombre de su CIUDAD 
NATAL. Algunos autores—los cita—han dicho que Fray Francis-
co fué navarro, sin duda por creer que la capital de Alava estuvo 
comprendida en el antiguo reino de Navarra". 
Mientras tengamos a favor de nuestra tesis el criterio no sólo 
de historiadores locales sino el de hombres de fama mundial como 
Menéndez Pelayo y el P. Getino, cronista de la Orden de Santo 
Domingo, españoles—por no citar otros muchos, tan autorizados, 
extranjeros—, no podemos admitir la opinión que el archivero del 
Ayuntamiento de Burgos, don Gonzalo D. de la Lastra, expone 
en "El Castellano". 
Su afirmación la creemos totalmente gratuita y temeraria, cien-
tíficamente, mientras no manifieste cuáles son las pruebas que la 
fundamentan. 
Igualmente gratuito nos parece decir que el padre de nuestro 
teólogo fuera un tal Pedro de Vitoria. ¿Por qué? ¿Por el ape-
llido del hijo? Hasta ahora creímos que eran los padres quienes 
daban el nombre a los hijos y no los hijos al padre. Pues, a nues-
tro juicio, el "de Vitoria" que añade al Fray Francisco no quiere 
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decir otra cosa más que el haber tomado éste, al igual que su her-^  
mano Diego, el nombre de la ciudad en que vieron la luz para 
añadirlo al nombre de la pila. Hay innumerables casos semejantes, 
aun actualmente, en muchas órdenes religiosas. Más probable, por 
tanto, es que el apellido familiar del precursor del jus inter gentes 
fuera otro cualquiera. 
De tal manera, creemos prematuros los cánticos de júbilo que 
en Burgos comienzan a entonarse en honor de su nuevo paisano, 
nacido en 1483 (c?)-
Y nada más por hoy sobre esta cuestión. Aunque muchos y 
sólidos argumentos podríamos esgrimir en favor del nacimiento en 
Vitoria de Fray Francisco, nos creemos relevados de ello. "El que 
afirma, prueba", y la afirmación de su origen húrgales está muy 
en el aire.—F. Javier de Landaburu.—Vitoria, Noviembre de 
1927". 
(De "Heraldo Alavé.".—Publicado el 16-X1-1927). 
A dicho artículo y para demostrar que mi afirmación no era 
temeraria ni gratuita, y que se fundaba en testimonios históricos, 
publiqué en el "Heraldo Alavés" del 19 de Noviembre de 1927 el 
artículo siguiente: 
"EL BURGALÉS FRAY FRANCISCO DE VITORIA.—Investigando 
en el Archivo del Ayuntamiento de Burgos, en busca de nuevos 
asuntos con que aumentar, si cabe, las glorias de mi querido pue-
blo, encontré la Historia del insigne convento de San Pablo, or-
den de Predicadores de la ciudad de Burgos, i de sus ilustres 
hijos: Compuesta por el Padre Maestro frai Gonzalo de Arriaga, 
calificador del Consejo supremo de Su Magestad, de la Santa i 
general inquisición. Prior i hijo de dicho convenio. 


— 17 ~ 
Historia manuscrita en cuyo libro 2.°, capítulo V I , folio 74 
vuelto, al hablar de los hermanos Vitoria, dice, después de consiga 
nar que son oriundos de Vitoria e hijos de Pedro de Vitoria y de 
Catalina de Conpludo (sic), que los dos hermanos nacieron en Bur-
gos para que por patria la coronase en ellos especial gloria. 
El P, Arriaga, autor de la citada Historia, fué fraile de su mis-
ma orden y prior dos veces del convento de San Pablo de Burgos, 
en el que profesó el año 1609, 63 años después del fallecimiento 
del Padre Vitoria, y al afirmar Arriaga que los hermanos Vitoria 
nacieron en Burgos, sería por haber tenido a la vista documentos 
en que así constara, pues es de suponer que al ingresar en la Orden, 
tendrían que presentar una filiación en regla, que seguramente vería 
Arriaga para citar los nombres de los padres y la naturaleza de los 
hijos, cosa difícil de saber por una persona que no ha sido contem-
poránea de ellos, si no lo ha visto en algún documento de los que 
existieron en el desaparecido convento de San Pablo. 
Y no sólo da noticia del lugar del nacimiento, sino que dice 
también que llevaron al convento una legítima de consideración 
que se empleó en la construcción de los cuatro paños del sobre-> 
claustro. 
Como puede verse, la afirmación de la naturaleza burgalesa 
del Padre Vitoria no es tan gratuita y temeraria como supone el 
señor Landaburu. 
Respecto a las citas que hace el articulista de "Razón y Fe", 
de Menéndez Pelayo y P. Getino, he de decirle que desconozco 
los fundamentos que habrán tenido estos señores para adjudicar al 
maestro la naturaleza vitoriana, pero desde luego afirmo que des-
conocían el manuscrito de Arriaga a que hago referencia. 
No sé en qué se funda el señor Landaburu para decir que "hasta 
ahora creíamos que eran los padres los que daban el nombre a los 
hijos y no los hijos al padre"; yo por mi parte sigo creyendo que 
son los padres los que dan el nombre a los hijos, y Arriaga lo mis-
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mo, como se desprende de su afirmación, al decir que eran hijos 
de Pedro Vitoria y de su legítima mujer. 
Y por lo que a mí respecta, he de decirle que no sé qué fun-
damento pudo haber para tomar el apellido de Vitoria unos indi-
viduos que se llamaban de otra manera, pues en documentos exis-
tentes en Burgos, que son del siglo X V I , aparece el apellido Vito-
ria en personas contemporáneas del P. Vitoria que bien pudieran 
ser de su familia, y no es de suponer que porque unos miembros 
de ella cambiaran de apellido al entrar en Religión, cambiase el 
nombre de toda la familia; pero, en fin, esto será objeto de nuevas 
investigaciones por mi parte, y por ahora no tiene nada que ver con 
el manuscrito de Amaga, que es en el que me apoyo para decir 
que Vitoria fué burgalés. 
No sé tampoco por qué ha extrañado tanto al señor Landa-
buru la fecha de 1483 que yo asigno al nacimiento del P. Vito-
ria, pues según se desprende del citado manuscrito y si las matemá-
ticas no mienten. Fray Francisco de Vitoria murió el 12 de Agos-
to de 1546; la cátedra de Prima de Salamanca, de la que tomó 
posesión en Setiembre de 1526, la regentó durante 20 años; es-
tuvo 18 en Francia, regresando a España en 1524, haciéndose 
cargo de su cátedra de Teología del colegio de San Gregorio de 
Valladolid que explicó dos años, y murió, según Arriaga, de 
63 años; luego descontando de 1546, los 20 años que explicó en 
Salamanca, 2 que estuvo en Valladolid, 18 en Francia, y los 23 
restantes hasta 63 que vivió, nos da por resultado que nació en el 
año de 1483. 
Por último, mi intención no ha sido enmendar la plana a nin-
guno de los señores que han escrito acerca del maestro Vitoria, 
sino solamente aportar mi modesto grano de arena dando a conocer 
lo que de él dice en su manuscrito el maestro Fray Gonzalo de 
Arriaga. 
Si el señor Landaburu conoce algún documento más antiguo 
y más fehaciente que el que yo cito (la partida de nacimiento por 
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ejemplo), en el que demuestre que el maestro fué de Vitoria, que 
me lo indique y rectificaré en el acto. 
Mientras tanto, apunto a mi pueblo la gloria de haber sido la 
cuna del insigne maestro.—Gonzalo Diez de la Lastra ij Díaz-
Cüemes, Archivero del Excelentísimo Ayuntamiento.—Burgos, 
X I - W . 
(De "Heraldo AlavéT.—Publicado 19.XI.1927). 
M i querido amigo y entusiasta burgalés Eduardo M . Mon-
tes, escribió en el "Heraldo Alavés" de 21 de Noviembre del ci-
tado año el siguiente artículo comentando y defendiendo mi aserto: 
"FRAY FRANCISCO DE VITORIA ERA DE BURGOS.—Los dos 
artículos sobre la naturaleza del Padre Vitoria publicados en "E l 
Castellano" por el archivero de este Ayuntamiento don Gonzalo 
Diez de la Lastra y Díaz-Güemes, han producido, como no podía 
menos de suceder, enorme revuelo entre las personas que saben y co-
nocen todo el valor de la obra del ilustre dominico que hace siglos, 
cuando el imperialismo triunfaba pujante, sentó las bases del Dere^ 
cho Internacional público, con tal firmeza, que hoy se predican 
como ejemplo para fundamentar las relaciones jurídicas entre na-
ciones. 
La afirmación hecha por Sr. Díaz-Güemes de que el Padre 
Vitoria era burgalés, ha caído como una piedra en tranquilas aguas 
y se levantan ya rumores de discusión en torno de la noticia, sien-
do lógico pensar que a medida que el eco se difunda, aumentará 
la polémica. Ha sido algo estridente, en medio de una sosegada 
aírmonía tenida por inmutable. 
Conocíamos las investigaciones del Sr. Díaz-Güemes desde 
poco tiempo de iniciarlas, y convencidos cuando las completó de 
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que se trataba de algo verdaderamente importante, le animamos a 
que diese a la publicidad el trabajo, ya que su afirmación no estaba 
hecha a humo de pajas. 
Se ha tenido hasta el momento actual como hecho cierto, no 
desmentido en ninguna ocasión, que el ilustre teólogo y jurista na-
ció en Vitoria, fundamentándose el aserto en su apellido, que según 
creencia general tomó del nombre de dicha ciudad, cosa frecuente 
en aquellos años. 
Inesperadamente, enfrente de esa tradición se coloca un docu-
mento indubitable, de autor de gran solvencia, que sostiene sin 
vacilaciones que Fray Francisco y Fray Diego de Vitoria nacie-
ron y vivieron parte de su vida en Burgos, y es natural que en un 
principio sea obra difícil desvanecer los prejuicios largo tiempo 
establecidos y sostener la primacía de la prueba encontrada. Pero 
es tal su fuerza, que ella sola, sin necesidad de heraldos, se abre 
camino. 
Por nadie se pone en duda que los dos hermanos dominicos 
profesaron en el antiquísimo e importante convento de San Pablo, 
que en otros tiempos se alzó en Burgos. Pues bien, el documento 
encontrado por el señor Díaz-<Guemes es sencillamente la manus-
crita "Historia del insigne convento de San Pablo. Orden de pre-
dicadores de la ciudad de Burgos i de sus ilustres hijos; compuesta 
por el Padre Maestro Frai Gonzalo de Amaga". 
En el capítulo sexto de este manuscrito, dedicado al "insigne 
varón frai Francisco de Vitoria", dice el P. Gonzalo Arriaga que 
fueron "frai Francisco y frai Diego de Vitoria, igualmente acla-
mados, el segundo en el pulpito i el primero en la cátedra". Y 
como ya lo ha referido el Sr. Díaz-Güemes, añade que "fueron 
hijos de Pedro de Vitoria, llamado ansí por la sangre que le dió 
la noble ciudad de Vitoria, principal en la provincia de Alava, 
i victoriosa por los lauros que le dieron i victorias que reportaron 
tan esclarecidos hijos; i de Catalina de Conpludo su legítima mu-
jer, ambos vecinos de la ciudad de Burgos y de honrado porte. 
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nacieron los dos hijos en Burgos, para que por patria la coronase 
en ellos especial gloria. Ambos lomaron el hábito de nuestro padre 
Santo Domingo en este convento de San Pablo y profesaron ala-
jándole con un pedazo de legítima considerable empleado en los 
cuatro años del sobreclaustro, formado de ladrillo". 
No escribió esto ningún lego indocumentado, sino un religioso 
de gran solvencia moral e intelectual, "Calificador del Consejo 
Supremo S. M . , de la Santa i general Inquisición"; de nobilísima 
familia, hijo de Martín de Arriaga, embajador de Fez y Marrue^ 
eos del rey Felipe I I ; prior dos veces del convento de San Pablo, 
que vivió 47 años después que el Padre Vitoria; al que hay que 
suponer perfectamente enterado de la cosas pasadas en su convento, 
y en presencia de la filiación que se exigiría a los hermanos Vitoria 
al entrar en la Orden. Prueba de ello es la minuciosidad con que 
cuenta la biografía del célebre dominico y el que sin vacilación 
alguna señale la fecha de 1483 como la de su nacimiento, y la de 
1546 como la de su muerte. 
¿Cómo si así no sucedió pudo el P. Arriaga, siendo posterior 
al P. Vitoria en 47 años, y por tanto sin conocerlos personalmente, 
citar los nombres de los padres de este último, incluso su natura-
leza, detalles que, según nuestras noticias, omiten todos los bió-
grafos? 
¿No demuestran claramente estos hechos que el Padre Arria-
ga escribió con datos ciertos a la vista? 
En Vitoria se sienten alarmados ya por el descubrimiento del 
Sr. Díaz-Güemes y en el "Heraldo" de Vitoria publica un se-
ñor Landáburu un artículo en el que toma como fundamento, para 
sostener el origen alavés del P. Vitoria, la tradición, una nota pues-
ta por el P. Larequi, miembro reciente de la Asociación del Pa-
dre Vitoria, al pie de un artículo publicado en "Razón y Fe", en 
el que dice que se tiene al P. Vitoria o Victoria por oriundo de 
esta ciudad, de la cual tomó el apellido; y el criterio siempre sabio 
y respetable de Menéndez Pelayo y el Padre Getino. 
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Pero en estas cuestiones no valen nada la tradición y el cri-
terio. Más fuerza convincente tiene un solo hecho que cien demos-
traciones, y el hecho es éste: la existencia de un documento manus-
crito auténtico, escrito por persona documentadísima y solvente, en 
el cual, con detalles hasta ahora inéditos, se afirma sin rodeos que 
el P. Vitoria nació en Burgos. 
Invitación.—Nosotros desde estas columnas invitamos al señor 
Landaburu y a todos aquellos que sostienen que el Padre Vitoria 
nadó en la capital de Alava, a que pongan de manifiesto, de 
manera categórica, las pruebas en que se fundan, o en caso contra-
rio, a que demuestren la falsedad de la Historia del P. Amaga 
o presenten documento de fecha anterior a éste y mejor fundado. 
Si así no lo hacen, nosotros, como el Sr. Díaz-tGüemes, y con 
todo Burgos, contando con el permiso de todos los elevados crite^ 
rios, sostendremos que el Padre Vitoria era paisano nuestro. Nece-
sitamos hechos claros para convencernos de lo contrario. Entién-
dase que decimos hechos, no palabras. 
Como nota curiosa, diremos que el manuscrito del P. Arriaga, 
que el Sr. Díaz-iGüemes nos ha mostrado amablemente, como 
hace con todo aquel que le manifiesta el deseo de verle, vino a 
parar al Ayuntamiento formando parte del legado de libros que 
hizo el Sr. Cantón-Salazar. Está perfectamente encuadernado, 
sin duda, por su anterior propietario. Es de menudísima, limpia y 
apretada letra, y excepto las primeras páginas, algo deterioradas, 
se encuentra en excelente estado de conservación. En el Ayunta-
miento ha permanecido varios años completamente olvidado hasta 
que el Sr. Díaz-Güemes ha explorado su contenido. 
Sin elogios resonantes que pudieran hacerse hiperbólicos, por la 
amistad que nos une al Sr. Díaz-^Güemes, enviamos a éste nues-
tra sincera felicitación por su feliz descubrimiento.—Eduardo 
M . Montes.—Burgos y Noviembre de 1927". 
(De "Heraldo Alavé.".—Publicado el 2)-XI-1927). 
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A continuación el Sr. Landaburu publicó en el "Heraldo Ala-
vés" los seis artículos siguientes, que inserta en su folleto y son la 
base de él, citando las opiniones de escritores nacionales y extran-
jeros que apoyan su tesis. 
PRIMER A R T I C U L O 
"FRAY FRANCISCO DE VITORIA ERA DE VITORIA.—Aun 
cuando no hace muchos días que se suscitó esta polémica sobre el 
lugar de nacimiento de Fray Francisco de Vitoria, bueno será 
hacer una breve historia de ella para mejor situar al lector que con 
interés sigue el desarrollo de esta discusión. 
Comenzó el debate por un artículo del archivero de Burgos, 
señor D. de la Lastra, en el cual sin fundamento aparente en qué 
apoyarse, se afirmaba de manera rotunda que fué Burgos la ciu^ 
dad que vió nacer al insigne teólogo. Y digo sin fundamento apa-
rente, porque a ningún lector del citado artículo podía comtarle 
por lo en él escrito que hubiese prueba documental o de otra clase 
que corroborara el aserto del señor D. de la Lastra, ya que este 
señor en su trabajo a ninguna de aquéllas hacía referencia. 
Ante tal afirmación, que por los motivos expuestos califiqué 
de gratuita y temeraria, científicamente, me creí obligado a inter-
venir para hacer constar únicamente que mientras no se probase de 
manera fehaciente lo expuesto por el archivero húrgales, no había 
más remedio que atenerse a lo hasta ahora expuesto por respetables 
autoridades en la materia, todas conformes en aceptar como vito-
riano de nacimiento al ilustre dominico. 
Entre tanto en la misma ciudad de Burgos había quien pedía 
al señor D. de la Lastra aclarase y fundamentase su afirmación, 
y este señor, haciendo gala, sin duda, de la proverbial hidalguía 
castellana, contestó en los términos en que se le pedía. 
En su contestación, más breve pero más terminante, más su-
cinta pero más fundamentada, se declaraba que la prueba de su 
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tesis se encontraba en un manuscrito del P. Gonzalo de Arriaga 
("Historia del insigne Convento de San Pablo Orden de Predi-
cadores de la ciudad de Burgos, i de sus ilustres hijos; compuesta 
por el Padre Maestro frai Gonzalo de Arriaga calificadoi del 
consejo supremo de Su Magestad de la santa y general inquisición. 
Prior i hijo de dicho convento"). 
Después vino el artículo que en estas columnas publicó el ci-> 
tado señor contestando al mío. Más tarde "Heraldo Alavés" trans-
cribía de "El Castellano" un trabajo de un señor Montes también 
defensor de la tesis burgalesa. 
Orientado el lector, entremos en materia. Y como ella es 
abundante, vayamos por partes. Comenzaremos refutando la te-^  
sis sostenida en Burgos por lo que en el mismo Burgos se ha es-' 
crito. 
La afirmación del señor D. de la Lastra, después de puesta 
de manifiesto la prueba que la sustenta, es respetable. Confesemos 
que, a falta de otras tan terminantes en favor de nuestra opinión, 
no tendríamos más remedio que confesar paladinamente nuestro 
error. Pero cuando, como digo, hay otros fundamentos tan respeta-
bles que desmienten al Padre Arriaga—base de la tesis burgale-
sa—, cuando hay hechos, señor M . Montes, hechos que nos 
aconsejan defender nuestro criterio, aunque quisiéramos, no podría-^ 
mos aceptar la teoría contraria. 
Es un hermano en Religión del maestro Vitoria, un fraile do-
minico que ocupó elevados cargos, el Padre Gonzalo de Arriaga, 
posterior en unos años a Fray Francisco, el que dice con toda cla-
ridad en su citada obra: "que fueron frai Francisco y frai Diego 
de Vitoria, igualmente aclamados, el segundo en el pulpito i el 
primero en la cátedra... fueron hijos de Pedro de Vitoria, llamado 
ansí por la sangre que le dió la noble ciudad de Vitoria, principal 
en la provincia de Alava i victoriosa por los lauros que le dieron 
i victorias que reportaron tan esclarecidos hijos; i de Catalina de 
Conpludo su legítima mujer, ambos vecinos de la ciudad de Bur-
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gos i de honrado porte, nacieron los dos hijos en Burgos para que 
por patria la coronase en ellos especial gloria"... 
Pero si hemos de creer a los señores de la Lastra y Montes, 
creeremos también al señor Prat que en el "Diario de Burgos" 
dice: "La Historia inédita del convento de San Pablo, de Bur--
gos, debida a uno de sus hijos, el P. Arriaga, es un documento 
de inestimable valor para la determinación del dato que nos ocupa, 
pero a mi juicio, no decide todavía y en firme la cuestión. Permi-
te, en cambio, que se ponga pleito a una afirmación indiscutida 
antes, con vehemente probabilidad de ganarlo. Porque, en efecto, 
todavía queda por aquilatar el valor comparativo de tal testimonio, 
frente, por ejemplo, al del Padre Araya—no confundir con Arria-
ga—que escribe en su historia del Convento de San Esteban de 
Salamanca, considerando vitoriano a su ilustre compañero en reli-* 
gión—se refiere a Fray Francisco—; y los de la Historia or-
dinis praedicatoris de J, López y otros textos que cita Nicolás 
Antonio"... 
Tiene razón don José Prat; hay que comparar. Comparemos; 
Dice el señor de la Lastra: " A l afirmar Arriaga que los hermanos 
Vitoria nacieron en Burgos, seria por haber tenido a la vista docu-
mentos en que así constara, pues es de suponer que al ingresar en 
la Orden tendrían que presentar una filiación en regla que segura-
mente vería Arriaga para citar los nombres de los padres y la na-
turaleza de los hijos"... 
c Quien es capaz de negar que el Padre Araya, que, por el 
contrario, sostiene que Fray Francisco fué vitoriano, lo sostiene 
porque tendría también a la vista documentos en que así constara, 
pues es de suponer que al ingresar en la Orden tendría que presen-
tar una filiación en regla que seguramente vería Araya para igual 
fin que su colega? ¿Por qué no habría de tenerlos? 
La afirmación de Araya resta valor a la de Arriaga. Si sobre 
aquélla aportamos otras de tan sólido fundamento, veremos en qué 
queda la tesis del origen húrgales. 
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Expuestos estos datos que la cantera de Burgos nos proporcio-
na, dejamos para mañana la exposición de los que en nuestra casa 
encontramos". 
SEGUNDO A R T I C U L O 
"De la comparación ayer establecida entre los textos de los 
Padres Arriaga y Araya, dedúcese que la afirmación del primero 
pierde valor al encontrarse con la tesis del segundo, totalmente 
opuesta y presumiblemente tan fundamentada como ella. Es evi-
dente que o está equivocado el Padre Arriaga al fijar en Burgos 
el nacimiento de nuestro Fray Francisco, o lo está el Padre Araya 
al indicar a Vitoria por ciudad natal. Lógicamente no pueden estar 
los dos, en el mismo punto en que se contradicen, en posesión de 
la verdad. 
¿Cuál de los dos padece error? La autoridad y el prestigio 
de ambos es igualmente respetable. Para deshacer la duda no que-
da más remedio que acudir a otras pruebas, a otros testimonios in-
dependientes de los dos cronistas dominicos. Y repasando la lista 
de autores que de Fray Francisco se han ocupado, nos encontramos 
que, con absoluta unanimidad, todos se inclinan por el parecer del 
Padre Araya, el que sienta la tesis vitoriana; y nadie, que nosotros 
conozcamos, corrobora lo expuesto por el Padre Arriaga. 
Sigamos comparando opiniones y aquilatando su valor: 
En una obra, que no ha sido aún tan elogiada y estimada como 
merece, escrita y publicada en Vitoria por un vitoriano insigne, en 
la admirable serie de biografías de los hijos más eminentes de esta 
provincia, que lleva por título Alaveses ilustres y se debe a la plu-
ma del que fué cronista honorario de Alava, don Vicente G. de 
Echávarrí, se contiene un acertado estudio biográfico de Fray Fran-
cisco de Vitoria; y al tratar de la debatida cuestión del nacimiento 
de tan luminosa figura, aporta el autor valiosos testimonios que nos 
vamos a permitir reproducir. 
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En el capítulo del tomo V I de la obra citada, dedicado al 
reverendo Padre Fr. Diego Vitoria, predicador de Carlos I , se 
dice: 
"En la Historia de varones ilustres del orden de predicadores 
dice el Padre Touron al hablar de este dominico y de su hermano 
Fray Francisco: "Estos dos ilustres hermanos de quienes vamos a 
hablar eran naturales de Vitoria, capital de la provincia de Alava. 
Ignoramos cuál fuese el estado y condición de los padres de Diego 
y Francisco y por qué ocasión dejaron su ciudad natal para venir 
a establecerse en Burgos, lo que verificaron hacia fines del siglo 
X V , cuando los reyes de Castilla hacían su mansión ordinaria en 
esta capital del reino'*. 
El P. Echard, en su obra Escritores de la Orden de Santo Do-
mingo, dice: "Diego de Vitoria, español, hermano según la sangre 
y en la orden de aquel esclarecido y preclaro varón e insigne teó-
logo Francisco de Vitoria; ambos así apellidados por el lugar de 
su nacimiento, Vitoria, ciudad principal en la Cantabria y dentro 
de la provincia de Alava". 
Convienen, pues—añade don Vicente G. de Echávarri por su 
cuenta—estos y todos los escritores que de ambos se han ocupado, en 
que eran hermanos e hijos de la ciudad que les dio su apellido en 
el claustro. 
De tal modo, son dos testimonios sólidos los que el finado cro-
nista de Alava nos proporciona, además del suyo, muy venerable, 
en pro del criterio que sustentamos. 
Mientras nuestros impugnadores no nos prueben lo contrario, 
hemos de creer que tanto Touron como el P. Echard tuvieron a la 
vista, como aquéllos suponen tuvo el Padre Amaga, documentos 
u otras pruebas que Ies moviesen a certificar el nacimiento en Vito-
ria del dominico Fray Francisco. 
El Padre Santiago Echard fué un escritor francés naci-
do en Ruán en 1644—51 años solamente posterior al Padre 
Arriaga—y en su obra: Escritores O. Praedicatorum recinsiti no-
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tisque historias ei criticis illustrati (París 1719-1721) es donde 
contiene los datos que Echávarri apunta. 
Como nota curiosa añadiremos que en la biografía de este 
escritor que hemos consultado, se dice: "Era característica en él la 
asiduidad de los documentos dominicanos..." 
Y en cuanto a Touron, el otro escritor citado, también fué 
francés y vivió en la misma época (1686-1 737). 
Vaya el lector comparando entre los justificantes de la teoría 
burgalesa y la nuestra, mientras preparamos para mañana otro» 
nuevos que aducir en nuestro favor". 
TERCER A R T I C U L O 
"Continuamos hoy aportando opiniones autorizadas en pro 
del criterio que venimos sosteniendo. Muchas y muy eminentes po-
dríamos ir haciendo desfilar por estas columnas, ya que, como diji-
mos ayer, todos los autores conocidos que han biografiado a nues-
tro Fray Francisco convienen en admitir el origen vitoriano del ex-
celso dominico. Por esta razón, traeremos únicamente aquí aque-
llos que más prestigio gocen o que más autoridad disfruten en las 
disciplinas que a Fray Francisco hacen referencia. 
Vimos cómo ya en el siglo X V I I hay autores que ocupándose 
de la insigne figura cuyo origen discutimos, no vacilan en adjudi-
car a Vitoria la gloria de ser patria del precursor del Derecho Inter-
nacional. Si seguimos avanzando por el camino de la historia, nue-
vos elocuentes testimonios, procedentes de fuentes garantizadas, sal-
drán a nuestro paso para reforzar el punto de vista que defen-
demos. 
Fray Francisco de Vitoria, aun con suponer mucho no sólo en 
la Historia española sino en la Historia mundial, sabido es que ha 
permanecido eclipsado largo tiempo y particularmente en España. 
Tuvieron que darse cuenta los holandeses de que mucha de la 
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gloría que a Grocio se le adjudicaba, pertenecía a quien con sus 
célebres Relectiones supo inspirar la doctrina del autor de "De 
jure belli et pacis", para que supiésemos cuál era la talla científica 
del olvidado compatriota. Esto no quiere decir que no haya habido 
en España quien haya estudiado a Fray Francisco; bástenos recor-
dar los nombres de hombres ya de cultura enciclopédica, polígrafos 
eminentes, como Menéndez Pelayo y Bonilla San Martín, o de 
especialistas en Derecho Internacional como don Camilo Barcia y 
otros. 
Y ya que de Menéndez Pelayo hablamos, bueno será apun-
tar que con el prestigio que le da el ser uno de nuestros primeros 
críticos, denomina a Fray Francisco gráficamente con el sobrenom^ 
bre de "Sócrates alavés". Menéndez Pelayo no es infalible, pero 
Menéndez Pelayo no es un indocumentado; el conocimiento biblio-
gráfico que poseía hace suponer que el apellidar "alavés" a Fray 
Francisco, no lo haría por rutina. A l sentar tan rotunda afirmación 
el autor de la "Historia de las ideas estéticas en España" no lo 
haría a humo de pajas. 
Es también un hombre tan docto y eminente como don Eduar-
do de Hinojosa, quien, en su discurso de recepción en la Acade-» 
mia de la Historia, dice: 
"De Fray Francisco de Vitoria sabemos tan sólo el nombre 
de pila y la patria; pero no sus padres ni la época fija de su naci-
miento. Supónese haber venido a la luz del día, hacia los años de 
1480, en la capital de Alava, y que muy joven tomó el hábito de 
Santo Domingo en el convento de San Pablo de Burgos". 
Como se ve también es terminante la afirmación del publicista 
citado: "sabemos tan sólo el nombre de pila y la patria..., vió la 
luz en la capital de Alava"... 
Más modernamente es don Luis Araquistain, en un artículo pu-
blicado en "El Sol" (2 Abril de 1926) quien escribe: "E l fraile 
dominico Francisco de Vitoria, así llamado (no Victoria, dice Ara-. 
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quistain, como he visto escrito estos días) por haber nacido en la 
capital alavesa. 
Son muchos los autores extranjeros acordes con los citados. La 
unanimidad es absoluta. ¿Han de estar todos equivocados? 
Escribiendo estas líneas nos viene a la memoria un párrafo de 
un artículo que escribiera en estas columnas nuestro distinguido 
paisano don José María González de Echávarri, catedrático de 
Valladolid: "Si Francisco de Vitoria no era de Vitoria... por lo 
visto nació en Alcorcón"... El grafísmo de esta frase y la autoridad 
de la pluma que la trazó, es otro dato más en nuestro favor. 
Como el tema es atrayente y como no nos duelen prendas, se-
guiremos mañana amontonando pruebas. Veremos en qué queda la 
afirmación del Padre Amaga. Además, esperamos no ser sólo nos-
otros los que en estas páginas nos ocupemos de tan interesante 
cuestión". 
C U A R T O A R T I C U L O 
"Antes de presentar una prueba tan concluyente en favor 
de la tesis por mí defendida, que satisfaga las pretensiones de mis 
contrincantes burgaleses, es decir, que llene las condiciones de an-i 
tigüedad y autenticidad por ellos impuestas, deseo aclarar algu-
nos extremos incidentales aparecidos en la discusión de este asunto. 
Se refiere el primero al presunto apellido familiar de Fray 
Francisco de Vitoria, El señor D. de la Lastra, basado en la afir-
mación del P. Arriaga, estima que dicho apellido fué el mismo que 
nuestro dominico usó en la Orden, por ser su padre Pedro de Vito-
ria, según el citado cronista así apellidado. Nosotros, basados en el 
testimonio de otros autores y en presunciones que a nuestro favor 
existen, no podemos creerlo. En primer lugar fundamentamos núes-, 
tra manera de pensar en una presunta analogía con casos semejantes. 
Cree el Padre Arriaga que Pedro de Vitoria, padre, según 
él, de Fray Francisco, tomó el apellido de su ciudad de origen, 
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de Vitoria. No pretendemos negar esta afirmación. Nuestro inten-
to se refiere tan sólo a poner de manifiesto algunos casos que indi-
can que no el padre, sino sus hijos Diego y Francisco fueron los 
que al ingresar en Religión tomaron el apellido de su ciudad 
natal. 
Veamos: Religioso dominico de igual época que los hermanos 
Vitoria era Fray Angel de Vitoria, que ocupó los cargos de abad, 
definidor y general de la misma Orden, en la segunda mitad del 
del siglo X V I . Pues bien, el apellido paterno de este fraile, a pesar 
de apellidarse Vitoria en religión, fué el de Cicujano. 
Fray Martín de Estarrona, agustino, adoptó el nombre de su 
aldea natal a cambio del familiar que fué Armentia. Vivió a prin-
cipios del siglo X V I . Murió en olor de santidad. 
Don Juan Bernal Díaz de Luco, obispo de Salamanca, llevó 
igualmente el apellido del lugar donde nació. 
Fray Juan de Vitoria, dominico del convento de Salamanca, 
autor de la "Cometerología", tuvo por apellido familiar el de Cor-
tazar. Nació en Vitoria en la segunda mitad de siglo X V I . 
Y para no hacer interminable esta lista nos contentaremos con 
citar al franciscano Fr. Marcos de Guereñu, al descubridor don 
Pascual de Andagoya, al inquisidor don Juan Alvarez de Enlate; 
al obispo electo de Mondoñedo, don Diego González de Samanie-
go; al auditor don Juan Díaz Hurtado de Letona; al tesorero de 
la reina doña Juana, don Ochoa Landa; al mayordomo de Juan 
I I , don Juan Martínez de Vitoria; al virrey de Navarra don San-^  
cho Ochoa de Chinchetru; al obispo de Palencia, don Francisco 
Ochoa de Mendarózqueta, etc., etc., que o bien se despojaban por 
completo del apellido familiar o bien le añadían el nombre del pue-
blo donde nacieron. Y, finalmente, basta recordar, para prueba de 
este último caso, la infinidad de apellidos compuestos alaveses que 
actualmente se mantienen j tanto se han extendido. 
Con lo cual, repetimos, sin desdeñar lo que el Padre Arriaga 
dice, establecemos una presunción tampoco despreciable para los 
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que tenemos entendido que Fray Francisco de Vitoria tomó su ape-^  
Ilido del nombre de la capital de Alava. 
Y vamos con otro extremo conveniente de aclarar antes de dar 
a esta cuestión la definitiva solución apuntada: 
Pero, además, en los mismos con que se nos combate, hay un 
dato de tal fuerza que no sólo apoya nuestro criterio sino que pone 
en duda la veracidad de lo expuesto por el Padre Arriaga. 
Dice éste literalmente (véase el artículo del señor Montes que 
lo transcribe) refiriéndose a los hermanos Diego y Francisco: 
"...fueron hijos de Pedro de VITORIA, llamado ansí por la sangre 
que le dió la noble ciudad de VITORIA, principal en la provincia 
de Alava..." 
Y dice el Padre Larequi en "Razón y Fe" número 333, pá-
gina 227, nota segunda: "Es costumbre general entre los escri-
tores extranjeros llamarle V I C T O R I A , Y ASÍ FIRMÓ ÉL ALGUNOS 
DE SUS ESCRITOS; hoy día se va haciendo entre nosotros más co-^  
rriente el nombre de Vitoria, siguiendo la transformación del nom-
bre de su ciudad natal". 
Añadiremos, para mayor aclaración, que con el nombre de 
VICTORIA, además de firmar sus escritos, se le conoce por los auto-
res coetáneos y posteriores hasta hace poco tiempo. 
Y, a la vista de esto, se nos ocurre preguntar. Si la denomina-
ción VITORIA es una resultante de la evolución del nombre VIC-
TORIA, o sea posterior a aquélla, ¿cómo el progenitor de Fray 
Francisco, naturalmente anterior a él, se apellidaba VITORIA y, al 
contrario, el insigne dominico firmaba con el apellido VICTORIA? 
¿Cómo Pedro de Vitoria, padre de Fray Francisco, pudo to-
mar su nombre de la capital de Alava si a ésta entonces se le cono-
cía por Victoria y no por Vitoria? 
Cierto es que el Padre Arriaga apellida Vitoria a Fray Fran^ 
cisco; pero la duda se mantiene porque en los tiempos en que el 
citado Arriaga escribió su historia, aún se designaba a nuestra ciu-
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dad por la primera de las modalidades de su nombre, arriba citadas. 
¿Cómo se explica que Fray Gonzalo de Arriaga suprimiera 
radicalmente esa C que tanto significa? Si tantos documentos tuvo 
a la vista, como creen los burgaleses, ¿qué causas le aconsejaron 
variar la ortografía original? ¿Previo Fray Gonzalo de Arriaga 
la evolución del nombre de esta ciudad y se anticipó a lo que iba 
a suceder? 
Cualquiera que sea la contestación que a estas preguntas se dé, 
hemos de convenir en que poco favorecen la atribuida infalibilidad 
al tan citado cronista, piedra angular de la tesis contraria. 
De Burgos me han invitado los señores de la Lastra y Montes, 
a mostrar la partida de bautismo del Padre Francisco de Vitoria. 
Aun esforzándome en darles gusto a mis contrincantes, no puedo 
recoger la invitación. Y no la recojo por razones fácilmente com-
prensibles. 
Yo, como todos los que creemos que Fray Francisco nació en 
Vitoria, no conocemos más datos evidentes de su persona que, 
aparte de su patria, su nombre de pila. Los que no creemos en la 
afirmación del historiador dominico por poseer pruebas que la con-
tradicen de manera evidente y que van conociendo y conocerán 
nuestros lectores hasta quedar plenamente satisfechos, no podemos 
creer ni en el lugar de nacimiento, ni en el apellido, ni en los nom-
bres de los padres que el cronista Arriaga atribuye a Fray Fran-
cisco. Sabemos sólo que se llamó Francisco, que nació en Vitoria 
y que tuvo un hermano llamado Diego. Y con estos datos no es 
posible encontrar partida alguna. Es de creer que el Sócrates ala-
vés no sea el único Francisco nacido y bautizado en Vitoria en el 
siglo xv. Y aun suponiendo que encontrásemos una partida en que 
figurase como bautizado un Francisco, hermano menor, dato no 
acostumbrado en tales documentos, de un Diego, cuyos padres fue-
sen otros y con otro apellido que los que el Padre Arriaga señala, 
nuestros impugnadores burgaleses siempre tendrían medios para no 
admitirlos. 
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Son ellos, los burgaleses, los que admiten al Padre Arriaga; 
»on ellos los que, a la vista de los datos que tal religioso apunta» 
pueden buscar en las parroquias de Burgos la anhelada partida. 
Si nació en Burgos, lógicamente pensando, sería bautizado en Bur-« 
gos. Entonces ¿por qué he de ser yo quien investigue en Vitoria 
a sabiendas de antemano que ningún fruto voy a obtener? 
Agradezco y devuelvo la invitación a mis contradictores. Y 
también les digo, a fuer de razonable, que el día en que me pre-
senten la consiguiente partida creeré en el origen burgalés de Fray 
Francisco de Vitoria. 
Aunque creo que sus intentos serán inútiles. Nació Fray Fran-
cisco años antes del Concilio de Trento. Sólo desde la celebración 
de éste está ordenado el llevar el libro de inscripciones bautismales. 
Y dejando para el lunes algo que además de sorprender a 
lodos, convencerá, también a fuer de razonables, a los defensores 
de la tesis burgalesa, hacemos punto por hoy". 
Q U I N T O A R T I C U L O 
"Sinceramente creo que los argumentos hasta hoy apun-
tados no sólo encierran algún valor por las autorizadas fuentes de 
que proceden, sino que desvirtúan bastante la categórica afirma-
ción del Padre Arriaga. Sin embargo, de la misma manera que mi 
exigencia no se satisface con la sola opinión del citado Padre, en 
contra de otras muchas unánimes y contestes, estimo que acaso, a 
pesar de esa unanimidad, no haya convencido a mis contrarios del 
error en que se encuentran. 
Teniendo esto presente, comprendiendo que me debo a la causa 
a cuya divisa—el origen vitoriano de Fray Francisco—me he aco-
gido, y dejándome llevar del natural deseo de convencer a los que 
me contradicen, no he detenido mis investigaciones hasta dar con 
algo que ha llenado con creces ese mi deseo. 
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Mis contrincantes, el archivero municipal de Burgos, don Gon-
zalo Diez de la Lastra, y don Eduardo M . Montes, en los artículo» 
que de ambos se han reproducido en estas columnas, han dicho lo 
siguiente: 
"Si el señor Landaburu conoce algún documento más antiguo 
y más fehaciente que el que yo cito—la Historia del Padre Arria-
ga—(la partida de nacimiento, por ejemplo) en el que demuestre 
que el Maestro fué de Vitoria, que me lo indique y rectificaré en 
el acto". (Palabras del señor D. de la Lastra). 
"Nosotros, desde estas columnas, invitamos al señor Landa-
buru y todos aquellos que sostienen que el Padre Vitoria nació en 
la capital de Alava, a que pongan de manifiesto, de manera ca-» 
tegórica, las pruebas en que se fundan, o en caso contrario, a que 
demuestren la falsedad de la Historia del Padre Arriaga o pre-
senten documento de fecha anterior a éste y mejor fundado". (Pa-
labras del señor Montes). 
Presentar la partida de bautismo, después de lo expuesto en mi 
anterior artículo, creo que incumbe a los que no sólo niegan el naci-* 
miento en Vitoria del Padre Fray Francisco, sino que afirman que 
vió por primera vez la luz en Burgos. Vuelvo a repetir lo que dije 
al comenzar esta polémica: "El que afirma, prueba". Y justo es 
que al afirmar ellos, ellos corroboren con otros fundamentos lo que 
el Padre Arriaga dice. 
Demostrar la falsedad del aserto del citado Padre, lo creemos 
más factible. Por de pronto, con lo hasta ahora enunciado por 
nosotros estimamos que si no probada su falta de certeza en abso-
luto, está puesta en duda tal aseveración. 
Y, en cuanto a la tercera de las condiciones que alternativa-
mente se nos imponen y que voluntariamente aceptamos, creemos 
poderla cumplir en toda su extensión con lo que iremos expo-
niendo. 
Vamos, pues, a poner de manifiesto lo contenido en un docu-* 
mentó más antiguo y más fehaciente del que mis adversarios po-
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seen. Documento, además, que puede ser consultado por cuantos 
gusten en la Biblioteca del Instituto de esta ciudad. 
Se trata de la obra que lleva por título: HISTORIA ECLESIÁS-
TICA DE ESPAÑA, COMPVESTA POR EL REVERENDO PADRE FRAY 
JUAN DE MARIETA DE LA ORDEN DE FANTO DOMINGO, NATURAL 
DE LA CIUDAD DE VICTORIA—CON PRIVILEGIO—EN CUENCA, EN 
CAFA DE PEDRO DEL VALLE IMPREFFOR DE LIBROS. AÑO 
M D X C V I . A COFTA DE CHRIFTIANO BERNABÉ, MERCADER DE 
LIBROS. 
Antes de desentrañar su contenido en lo que a nuestro asunto 
hace referencia, debemos explicar cómo llena las indicadas condi" 
ciones. 
Comencemos examinando la personalidad de su autor: Fray 
Juan de Marieta (o López de Marieta), vastago de la noble fami^ 
lia de igual nombre, nació en Vitoria en el año 1555. Es decir, 
nueve años tan sólo posteriormente a la muerte de Fray Francisco. 
Ingresó en el convento de Santo Domingo de esta ciudad el día 17 
de Octubre de 1571. O sea veinticinco años después de expirar el 
maestro Vitoria. 
Reúne, pues, varias cualidades que le hacen ser testigo de ma-
yor excepción y que indiscutiblemente le conceden prioridad sobre 
el Padre Arriaga: la de ser vitoriano, paisano de Fray Francisco; 
la de ser dominico, hermano en Religión de aquél, y las de haber 
nacido antes, haber profesado antes y haber escrito antes su obra 
que el Padre Gonzalo de Arriaga. 
Para mejor comprensión, comparemos fechas: Nacimiento de 
Marieta, 1555; ídem de Arriaga, 1593 (aquél 38 años antes). 
Profesión de Marieta, 1571; ídem de Arriaga, 1609 (38 años 
aquél antes que éste). Fecha de la obra de Marieta, 1596; ídem 
de la de Arriaga, es desconocida para nosotros pero fácilmente se 
comprende que tuvo que ser posterior en muchos años a la del Pa-
dre Marieta, pues en la fecha en que éste escribió su obra, Arriaga 
no contaba más que tres años de edad. 
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Resumiendo estos extremos tendremos que la obra de Marieta, 
cuyo contenido vamos a examinar, es más antigua y más fehaciente 
que la de Arriaga; su autor, por las cualidades arriba apuntadas, 
es más autorizado que aquél. ¿ Conformesí Creo que sí. Veamos lo 
que dice el Padre Marieta. 
Si revisamos su obra veremos que en la Quarta parte, de la "His-
toria eclesiástica de Efpaña, que trata de algunos Santos de las 
Ordenes de fan Benito, fan Agustín y Cartuxos: Santas, Vírge-
nes, Concilios y Doctores de Efpaña.—Libro Veinte y uno, de 
los Doctores y hombres célebres de Efpaña, que han efcrito libros 
de diuerfas materias. Capitulo X L I 1 . De Fray Francisco de Vic-
toria de la Orden de Fanto Domingo". Folio í 13, vuelto, se dice: 
"Esta ciudad de Victoria de donde foy natural, fe puede glo-
riar de auer tenido en ella el origen de Fray Francifco de Victoria, 
que con razón fe puede decir que fué luz de Efpaña..." (Sigue 
una sucinta biografía del Padre Vitoria). 
^ Es, o no es terminante la afirmación de Marieta?... ¿Se con-
vencen mis impugnadores? 
Pero aún dice más el mentado autor: 
"(Vid. en !a misma obra, la—Segunda Parte, que trata de la 
vida de Fanto Domingo, fundador de la Orden de Predicadores, 
y de fan Vicente Ferrer, y otros Santos naturales de Efpaña de 
la mefma Orden.—Libro Catorze de los Doctores, frayles de la 
Orden de fanto Domingo, naturales de Efpaña que han efcrito 
libros. Van pueftos por el orden del A . B. C. para hallarfe mas 
fácilmente.—Folio 204, initio, número 35)**. 
"Fray Francifco de Victoria, natural de la ciudad de Victoria, 
Prouincia de Alaba, de donde fus padres fe fueron a biuir a Bur-
gos, y allí tomó el hábito en el Conuento de fan Pablo, varón doc-
tiffimo, y de clariffimo ingenio erudición y eloquencia**. 
r'Más claro? ¿Más terminante? Creemos que no hay lugar a 
dudas, que la afirmación de Marieta no es superada en claridad 
por la de Arriaga. 
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Y, fínalmente, citaremos lo que el mismo autor (folio 202, vuel-
to, de los mismos libro y parte) dice de Fray Diego de Vitoria: 
"Fray Diego de Victoria, hermano del Maeftro Francifco de Vic-
toria... Era natural de la ciudad de Victoria y tomó el hábito en 
el Conuento de fan Pablo de Burgos". 
Es otro dato más que reasegura nuestra tesis. 
Creo haber dejado satisfechos los deseos de los señores de la 
Lastra y Montes como de todos los que con ellos se identifiquen en 
este asunto. Espero que sabrán estimar como se merece la indiscu-
tible autoridad de quien como paisano y hennano en religión y casi 
coetáneo, atribuyó tan claramente, tan sin rodeos, origen y nacimien-
to en Vitoria al maestro Fray Francisco. 
Soy yo ahora quien les reto a que presenten pruebas más feha-
cientes, más antiguas; a que demuestren la falsedad de io que dice 
el Padre Marieta y con él casi todos los autores; a que exhiban, 
en fin, fundamentos de más valor, de más autenticidad que los que 
yo he presentado. Soy yo quien les invito a que aporten mejores 
testimonios que decidan nuestro criterio a su favor. Soy yo quien 
les pido ahora que prueben que Fray Francisco no sólo no nació 
en Vitoria sino que nació en Burgos. 
Concluiremos mañana esta serie de artículoss, haciendo una» 
consideraciones relacionadas con el asunto que la ha promovido". 
SEXTO A R T I C U L O 
MAcaso no falte quien haya creído la presente polémica 
perjudicial hasta cierto punto por estimarla resultante de una exa-
cerbación localista perniciosa. Sin embargo, para disipar esos re-> 
celot, he de confesar que a nada de eso ha obedecido. Tenga-
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mos en cuenta que al defender el nacimiento en Vitoria del Padre 
Fray Francisco, no hemos hecho otra cosa que defender la verdad 
histórica, saliendo al paso de una afirmación contraria a nuestra 
tesis, que ha sido la de todos los autores que han estudiado la in-
signe figura del Sócrates alavés. 
En último término bastaba que Fray Francisco hubiera nacido 
en cualquier punto de España, aunque no hubiese sido esta ciudad, 
para añadirlo a las glorias nacionales; pero, sin hacer alardes de 
exclusivismos locales, nos dolía grandemente el contemplar cómo, 
con buena fe, desde luego, se intentaba mermar el caudal de las 
glorias alavesas. Y, si bien es verdad que no estamos en esta pro-
vincia a falta de célebres personajes de recordación gloriosa, hemos 
de tener en cuenta que una figura de la talla de la discutida no e« 
cosa que pueda dejar arrebatarse por los que poco o mucho nos 
sentimos defensores de nuestra historia local. 
Nadie ha discutido hasta ahora el lugar natal de nuestro domi-
nico y, cuando éste permanecía eclipsado, aquí, en Vitoria, not 
sentíamos orgullosos de tenerlo por paisano, aun cuando no tupié-
ramos en absoluto hasta dónde llegaba su trascendencia en la H i i -
toria mundial. Hoy, en que la luminosidad del talento de Fray 
Francisco empieza a brillar con todo esplendor, se pretende arre-
batárnoslo y hacer a otra ciudad partícipe de la fama que al padre 
del Derecho Internacional acompaña. Y esto es lo que como vito-
rianos no podemos consentir y lo que ha hecho que hayamos puer-
to en acción todos nuestros esfuerzos para impedir lo que sería ua 
despojo. 
En Vitoria ha preocupado, aunque no sé sí tanto como debiera, 
la cuestión debatida, y en Vitoria ha habido cierta alarma que se 
ha extendido más de lo debido, por algunos que creyeron que lot 
argumentos burgaleses iban a triunfar. 
Haciéndonos eco de esa alarma; creyendo, por otra parte, 
un deber el defender hasta el último instante los prestigios de 
nuestra ciudad, es como hemos tomado la pluma para impedir la 
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usurpación que algunos creían ya un hecho. Nunca faltan pesi-
mistas. 
Y tomamos la pluma dándonos cuenta de la responsabilidad de 
la misión que voluntariamente íbamos a desempeñar y un poco aver-
gonzados de nuestra pequeñez relacionada con la magnitud del 
asunto a discutir. Pero fué un acicate para nosotros, que no nos per-i 
mitió vacilaciones, el ver que, desgraciadamente, nadie se sentía 
afectado por lo que desde Burgos nos dijeran. Personas con más 
títulos, con más conocimientos, con más motivos, y, por tanto, con 
más obligación que nosotros permanecían mudas. No faltaron otras 
que no sé si con más autoridad, pero sí con más presunción de 
tenerla, se contentaron con hacer el comentario oportuno en la ter-« 
tulia del café o del casino, y hasta algunas, poco piadosas, me cre-
yeron impotente para deshacer la teoría burgalesa, si bien ellos 
que tanto suponen saber, no sintieron el aguijón del deber de acu-
dir en favor de quien ellas suponían vencido. 
El rotundo triunfo alcanzado, gracias al testimonio del Padre 
Marieta, por los que siempre hemos y han creído que Fray Fran-
cisco nació en Vitoria, acaso haya sentado mal a los que aun siendo 
vitorianos creían invencible lo expuesto en la capital castellana. 
Los vencidos pues, al fin y a la postre, han sido aquéllos. Sólo 
compasión merecen. 
Aunque no sé cuál será la contestación que mis impugnadores 
den a las evidentes pruebas por mí aportadas, dada la autentici-
dad y autoridad de ellas difícilmente superables, estimo que el plei-
to se ha ganado; siendo más fehaciente la afirmación de Marieta 
que la de Arriaga, queda desechado lo que este último dice y no 
t? probable que vuelvan a suscitarse dudas sobre el punto esencial 
que hemos debatido. 
Por lo cual nuestra misión ha terminado. Entramos en la dis-
cusión cuando lo que para Vitoria era timbre de orgullo amena-
zaba serle desprovisto. Hemos defendido y creemos haber logvado 
la intangibilidad de aquél y nada nos queda por hacer. 
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Todo sea por Vitoria,—F. Javier de Landahuru.—Vitoria, 
Noviembre de 1927". 
(Publicados en "Heraldo Alavés" durante los días 23-24-25-26-28 y 29-XI-I927), 
Sobre la base de estos seis artículos, se ha publicado en Vito-
ria, a expensas de su Excmo. Ayuntamiento, un folleto que se 
titula "Fray Francisco de Vitoria era de Vitoria", al que voy a 
contestar para demostrarle al Sr. Landaburu: 
1.0 Que el P. Fray Gonzalo Arriaga dice la verdad, porque 
pudo disponer y dispuso de mejor documentación que los Padres 
Araya, Echard, Touron... y cuantos trataron de los hermanos 
Vitoria. 
2. ° Que la Historia del P. Marieta es muy deficiente y 
no resiste la comparación con la del P. Arriaga. 
3. ° Que el P. Arriaga vió las filiaciones de casi todos los 
frailes de su convento de San Pablo de Burgos, y por consiguiente 
vió la de los hermanos Vitoria. 
4. ° Como en la Historia de Marieta están basadas las afir-
maciones de los historiadores posteriores, es testigo de mayor excep-
ció el P. Arriaga, y por consiguiente, la noticia dada por él es la 
verdadera y los hermanos Vitoria nacieron en Burgos. 

De cómo puJo lener y tuvo mejor Jorumenlac ión el 
P. Arriaqa que el P. Araya, que el P. Touron y que 
que el P. E c L r J 

El Sr. Landaburu en la pág. 33 de su folleto "Fray Francisco 
de Vitoria era de Vitoria", escribe: "Dice el Sr. de la Lastra: 
" A l afirmar Arriaga que los hermanos Vitoria nacieron en Bur-
gos, sería por haber tenido a la vista documentos en que así cons-
tara, pues es de suponer que al ingresar en la Orden tendrían que 
presentar una filiación en regla que seguramente vería Arriaga para 
citar los nombres de los padres y la naturaleza de los hijos. ¿Quién 
es capaz de negar que el P. Araya, que por el contrario sostiene 
que Fray Francisco fué vitoriano, lo sostiene porque tendría tam-^  
bién a la vista documentos en que así constara, pues es de suponer 
que al ingresar en la Orden tendría que presentar una filiación en 
iegla que seguramente vería Araya para igual fin que su colega? 
¿Por qué no había de tenerlos?" 
No es imposible, Sr. Landaburu, pero no es probable que Araya 
viese estos documentos. 
Todos sabemos que para abrazar el estado religioso monástico, 
era necesario probar limpieza de sangre, mediante documentación 
fehaciente que habían de presentar en la casa donde profesaban. 
Pues bien, esta documentación tuvo que estar en el Archivo 
del convento de San Pablo de Burgos, que fué donde profesaron 
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los hermanos Vitoria y donde profesó Arriaga, siendo prior dos 
veces de dicho convento y al mismo tiempo su historiador. 
En cambio el P. Araya fué historiador del convento de San 
Esteban de Salamanca, en el que vivió el P. Vitoria parte de los 
últimos 20 años de su vida (porque venía a Burgos con frecuencia) 
con motivo de tener la cátedra de Prima en la Universidad de Sa-
lamanca. 
Para profesar en un convento se exige la filiación; para vivir 
en otro al que se ha sido trasladado, no. 
Como ya hemos quedado en que la filiación se tuvo que pre-
sentar en el convento de Burgos, y no en el de Salamanca, y como 
no consta que el P. Araya estuviese alguna vez en el convento de 
San Pablo de la citada Cabeza de Castilla, no pudo ver la filia-* 
ción como lo pudo ver y la vió Arriaga, y así es como se explica 
que Arriaga cite nombres, apellidos, estado y condición de los 
padres, mientras que eíT3. Araya dice de una manera vaga que es 
vitoriano. 
Para puntualizar Arriaga con tanta exactitud acerca de estos 
detalles familiares, es que lo vió comprobado documentalmente, 
pues de lo contrario no lo diría, a menos que lo inventara, cosa 
que no se puede ni pensar del P. Arriaga, que tan minucioso 
y veraz se nos presenta en todas las filiaciones que trae en su 
historia. 
Comparando estas razones, para mí es de más peso la opinión 
de Arriaga que vivió en la casa donde se guardaba la documenta-
ción, que conoció e investigó el archivo de dicha casa como él mis-
mo lo dice en su "Historia del Convento de San Pablo" en la que 
menciona documentos vistos por él en dicho archivo, anotando la 
signatura, que la opinión del P. Araya que no cita ni detalla ni 
consta estuviese en el convento de Burgos, y por consiguiente, no 
pudo ver la citada filiación; además no tenemos noticia de que en 
Salamanca hayan existido documentos en los que constara la filia-
ción del P. Fray Francisco Vitoria. 
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Y es lógico que en materia de fíliación sea de más peso la 
afinnación del que ha podido ver, y sin duda ha visto, documenta-
ción fehaciente, como Arriaga, que el que no es probable haya 
podido verla, por las razones anteriormente expuestas. 
En la página 35 del citado folleto, cita la obra de don Vicente 
G. de Echávarri que lleva por título "Alaveses ilustres", en cuyo 
cap. V I , dedicado al P. Fray Diego de Vitoria, dice: "En la 
Historia de varones ilustres del Orden de Predicadores, dice el 
P. Touron, al hablar de este dominico y de su hermano Fray Fran-
cisco: "Estos dos ilustres hermanos, de quienes vamos a hablar, 
eran naturales de Vitoria, capital de la provincia de Alava. Igno^ 
ramos cuál fuese el estado y condición de los padres de Diego y 
Francisco y por qué ocasión dejaron su ciudad natal para venir 
a establecerse en Burgos, lo que verificaron a fines del siglo X V , 
cuando los reyes de Castilla hacían su mansión ordinaria en esta 
capital del reino". 
El P. Echard, en su obra "Escritores de la Orden de Santo 
Domingo", dice: "Diego de Vitoria, español, hermano, según la 
sangre y en la Orden, de aquel esclarecido y preclaro varón e in-
signe teólogo Francisco de Vitoria; ambos así apellidados por el 
lugar de su nacimiento, Vitoria, ciudad principal en la Cantabria 
y dentro de la provincia de Alava". Convienen, pues—añade por 
su cuenta el Sr. don Vicente G. de Echávarri—, estos y todos los 
escritores que de ellos se han ocupado, en que eran hermanos e 
hijos de la ciudad que les dió el apellido en el claustro". 
A continuación dice el Sr. Landaburu: "Mientras que nues-
tros impugnadores no nos demuestren lo contrario, hemos de creer, 
que tanto Touron como Echard, tuvieron a la vista, como aquéllos 
suponen tuvo el P. Arriaga, documentos u otras pruebas que les 
moviese a certificar el nacimiento en Vitoria del dominico Fray 
Francisco". 
Comparemos, Sr. Landaburu, comparemos. 
Santiago Echard.—Nació en Ruán en 1644, cincuenta años 
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después de Arriaga, y murió en París en 1724; escribió su obra 
titulada "Scriptores O. Praedicatorum recensiti notisque historiéis 
et criticis illustrati", en dos volúmenes, el 1.° en 1719 y el 2.° en 
1721. 
Anioine Touron.—Nació en Graulhet, barrio de Castres, en 
1686, noventa y tres años después de Arriaga; murió en París, en 
1775; escribió "Historia de los varones ilustres de su Orden", en 
1743. 
Estos dos dominicos no pudieron disponer de la misma docu-
mentación que Arriaga, y no merecen tanto crédito: 
1.0 Por no ser españoles y no constar que estuvieran en Es-» 
paña y mucho menos en el convento de San Pablo de Burgos, que 
es donde estaba la filiación de los hermanos Vitoria por ser aque-» 
Ha la casa en que profesaron. 
2. ° Si hubiesen estado en España, habría sabido Echard que 
Vitoria no era una capital de la Cantabria, dentro de la provincia 
de Alaba, sino la capital de dicha provincia. 
3. ° Porque de haber tenido a la vista el valioso documento 
que tuvo el P. Arriaga, no hubiera dicho Touron que se ignoraba 
cuál fuese el estado y condición de los padres de Diego y Fran-
cisco, sino que hubieran dicho lo que dice Arriaga, que eran de 
honrado porte, vecinos de Burgos, y se llamaban Pedro de Vito-
ria y Catalina de Conpludo. 
Luego unos señores que no saben quiénes eran los padres de 
Fray Francisco y Fray Diego y desconocen el motivo de su (su-
puesto) traslado a Burgos, saben bien poca cosa, y ¿cómo, desco-
nociendo los apellidos, afirman que tomaron el apellido Vitoria, 
de la ciudad que les vió nacer? ¿Cuál fué, pues, el apellido pa-
terno ? 
Lo que pasa es que, como ellos mismos indican en sus obras, 
bebieron en la historia del P. Marieta (del que nos ocuparemos 
como se merece) y repitieron lo dicho por éste. 
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¿Quién merece más crédito, el historiador que no concreta ni 
sabe nada (como Touron y Echard) t o el que puntualiza y afirma 
(como Arriaga) ? 
Ya puede ver el Sr. Landabum cómo, por las razones anterior-
mente expuestas, no pudieron ver ni dispusieron los Padres Touron 
y Echard, de las mismas fuentes de información que el P. Arriaga. 
Cita también el Sr. Landabum el testimonio de Menéndez 
Pelayo, Bonilla San Martín y D. Camilo Barcia. 
Lo que hayan dicho estos señores no tiene gran importancia en 
este caso que aquí se ventila, porque a D. Marcelino, como a don 
Adolfo y D. Camilo, no les interesaba tanto el lugar del naci-
miento del P. Vitoria como sus doctrinas, y tenían que aceptar 
como bueno lo poco que se sabía acerca de este particular, por 
desconocer el manuscrito del P. Arriaga, perteneciente al convento 
de San Pablo de Burgos (1). 
Y en cuanto al testimonio de D. Eduardo de Hiño josa, que 
en su discurso de entrada en la Academia de la Historia, dice: 
"De Fray Francisco de Vitoria, sabemos tan sólo el nombre de 
pila y la patria, pero no sus padres ni la época fija de su nacimiento. 
Supórtese haber venido a la luz del día hacia los años de 1480 en 
la capital de Alava y que muy joven tomó el hábito de Santo Do-* 
mingo en el convento de San Pablo de Burgos"... 
Como vemos, el Sr. Hinojosa no sabe nada de los padres, y 
dice D. Eduardo, supónese haber venido a la luz del día, etc.; ya 
lo dicen bien claro, supónese, porque si lo hubiera sabido a punto 
fijo, él, que era un formidable e incansable investigador de archi-
vos y amante como ninguno de la verdad procedente del documen-
to histórico fehaciente, no hubiera dicho supónese. 
Sr. Landabum, una suposición no es una afirmación; tiene bas-« 
tante menos valor. 
Hinojosa, supone; Arriaga, afirma. 
(1) Este, que et el que existe en el Archivo Municipal, lo adquirió D, Leocadio 
Cantón-Salazar. 
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D. Eduardo, como los tres señores anteriormente citados, no 
conoció la obra del P. Arriaga, porque de conocerla, seguramente 
hubiera cambiado de opinión en vista de un documento tan valioso. 
Respecto al Sr. Araquistain, digo lo mismo que de los señores 
anteriores. 
En cuanto a D. José González de Echávarri, catedrático y 
rector de la Universidad de Valladolid, merece contestación es-
pecial por el grafismo de la siguiente frase suya doblemente avalo-
rada por la autoridad de su pluma: "Si Francisco de Vitoria no 
era de Vitoria... por lo visto nació en Alcorcón"... (Folleto del 
señor Landaburu, pág. 39). 
Aunque la frase no deja de ser gráfica y de mucho valor por 
la autoridad de tan digna pluma, he de decir, que no le extrañe 
al Sr. Echávarri que un señor que lleve un apellido de lugar o 
pueblo, no haya nacido en él, pues hay muchos señores que en vez 
de haber nacido en el lugar indicado por su apellido, nacen en otro 
distinto, y seguramente el alavés Sr. Echávarri no habrá nacido en 
ninguna de las tres aldeas alavesas de Echávarri Viña, Echávarri 
Urtupiña y Echávarri de Cuartango. 
Conque ya ve usted, Sr. Landaburu, cómo pierde algo de gra^ 
fismo y de valor la ocurrente y feliz frase del Sr. González de 
Echávarri, y no me parece tan extraño como a este señor, que un 
individuo apellidado de Vitoria sea natural de Burgos. 
Fíjense bien mis impugnadores que de todos los historiadores 
que conozco, que se han dedicado a escribir de insignes varones de 
la Orden de Predicadores, Arriaga es el único que da sus filiacio-
nes cuando se trata de frailes que profesaron y vivieron en los con-
ventos o colegios que él regentó. 
Esto nos demuestra que Arriaga trabajó con documentos de 
los archivos respectivos de las cosas que él historió, y los otros 
escribieron por referencias. 
Queda bien probado que Arriaga bebió en mejores fuentes 
que Echard, Touron, etc. 
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Solamente por los cargos que ocupó el P. Arriaga, tiene más 
motivos para estar más en lo cierto que los demás, pues dadas sus 
aficiones a rebuscar en los archivos pudo dar rienda suelta a ellas, 
en los distintos archivos de las casas y cargos que regentó, y por 
consiguiente nos ha de merecer más crédito el historiador que es^  
cribe a la vista de documentos que el que escribe de oídas. 

I I 
El P. hay F rancisco ¡loria no camLió Je apellido 
ol proiesar en rel igión, y se apel l iJó Vitoria, por ser 
éste el apelliJo Je su paJre PeJro J e Vitoria 

En la pág. 39 del folleto publicado en Vitoria, dice: 
"Antes de presentar una prueba tan concluyente en favor de 
la tesis por mí defendida... deseo aclarar algunos extremos inciden-
tales aparecidos en la discusión de este asunto. 
"Se refiere el primero al presunto apellido familiar de Fray 
Francisco de Vitoria. 
"El Sr. D. de la Lastra, basado en la afirmación del Padre 
Arriaga, estima que Fray Francisco de Vitoria llevó dicho apellé 
do por ser su padre Pedro de Vitoria. 
"Nosotros, basados en el testimonio de otros autores y en pre-
sunciones que a nuestro favor existen, no podemos creerlo", y fun-
damenta su manera de pensar en una presunta analogía con casos 
semejantes. 
"Cree el P. Arriaga que Pedro de Vitoria, padre según él de 
Fray Francisco de Vitoria, tomó el apellido de su ciudad de ori-. 
gen de Vitoria", y dice a continuación el Sr. Landaburu: "Nues-
tro intento se refiere tan sólo a poner de manifiesto, que no el pa-
dre, sino sus hijos Diego y Francisco fueron los que al ingresar en 
Religión tomaron el apellido de su ciudad natal". 
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Cita varios casos, en la pág. 40, de algunos frailes que al in-> 
gresar en Religión cambiaron el apellido familiar por el del pueblo 
de su naturaleza, entre ellos al dominico Fray Angel de Vitoria, 
que cambió por este apellido el de Cicujano que era el familiar. 
El agustino Fray Martín de Estarrona, que trocó su apellido 
familiar Armentia por el de su pueblo. 
El dominico Fray Juan de Vitoria, que cambió el familiar de 
Cortázar por el de Vitoria su pueblo natal. 
Y así sigue citando hasta siete más. 
¿Qué me demuestra con esto el Sr. Landaburu? Pues senci-
llamente, que los citados frailes cambiaron el apellido familiar por 
el del pueblo natal, pero esto no quiere decir que los hermanos 
Vitoria lo cambiaran. 
Porque para afirmar tal cosa, hay que conocer primeramente 
el apellido familiar de ellos. 
¿Sabe el Sr. Landaburu cuáles eran los apellidos familiares 
de Fray Diego y Fray Francisco? No. Pues si no lo sabe, mal 
puede ni presumir siquiera que lo cambiasen; por consiguiente ca-
rece de fundamento la opinión del Sr. Landaburu, que dice toma^ 
ron el apellido de la ciudad que les vió nacer. 
Si no se conoce un objeto, no se puede atestiguar si se lo han 
cambiado por otro o no. 
La Historia, para que sea verdadera, ha de estar basada en 
hechos ciertos, no en presunciones; ha de beber en fuentes cristali-
nas y puras, no en aguas revueltas y turbias. 
Fíjese que Arriaga dice, fols. 74 y 74 v., que fueron hijos de 
Pedro de Vitoria y de Catalina de Conpludo; es decir, que se 
apellidaron Vitoria y Conpludo; si hubieran cambiado de apellido 
al profesar, lo hubiera hecho constar así, como lo hace con otros 
hijos ilustres del convento de San Pablo, en diferentes pasajes de 
su documentadísima Historia del citado convento de Burgos. 
Así, por ejemplo, el obispo de Falencia y fundador del co-
legio de San Gregorio de Valladolid, D. Fray Alonso de Burgo», 
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que en el siglo se llamó Alonso Moriera, que cambió este apellido 
por el de Burgos por ser éste su pueblo natal. (Fol. 39 v.). 
El obispo de Burgos D. Fray Pascual de Ampudia, natural 
de Ampudia i no de Burgos como afirmó el Senense, diole el lugar 
nativo el mas frecuente apellido de que usamos... (Fol. 43). 
Fray Rodrigo de Santa María (renombre de que se apellidó 
en reuerencia i deuoción a la reina serenissima de los angeles), fué 
natural de la ciudad de Vera en el reino de Granada, sus padres 
fueron de lo noble \? principal de aquella tierra, Fernando de Vel-
monte Soler y doña María de Salas su legítima esposa... (Fol. 133). 
Como se ve, Arriaga hace la distinción entre el apellido fami-
liar y el adoptado al profesar. 
Además era bastante corriente que muchos frailes al profesar 
conservaran el apellido familiar, como se deduce de todas las his-
torias de la Orden de Predicadores que he visto, empezando por 
la de Marieta y terminando por la de Arriaga. 
Algunos ejemplos: Un fraile contemporáneo de Marieta, ape-
llidado de Avendaño, era natural de Benavente. (Marieta, lib. 
X I I I I , fol. 200 v., columna 1.a, n.0 5). 
Fray Domingo Bañez, natural de Mondragón. (Marieta, lib. 
X I I I ; fol. 203 v., columna 2.a. n.0 34). 
Fray Alonso de Espinosa, natural de Alcalá de Henares, con-
temporáneo suyo. (Marieta, lib. X I I I I , fol. 205 v., columna 2.a, 
n.0 50) (1). 
El P. Maestro Juan de Miranda fué natural de Burgos y de 
sus nobles familias, como lo descubren sus escudos de armas que 
grabó junto con las de Santo Domingo en obras dignas de su me-
moria. Este era Maestro de la Provincia de España (como recono-
cen las actas de los Capítulos provinciales celebrados en Toro el 
año de 1493 y en Avila 1496)... (Arriaga, "Historia del Con-
vento de San Pablo de Burgos"... Fol. 70 v.) (2). 
(1) Maneta. "Doctores de flspaña de la Orden de Santo Domingo". 
(2) Cita documentos: las acta» de los capítulos provinciale». 
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Fray Gregorio Pardo, natural de Burgos de la noble familia 
de los Pardos... (Fol. 71 v.) 
Fray Pablo de Vega, natural de Burgos... (Fol. 72). 
Fray Vicente Ortiz, prior de San Pablo, de Burgos, año 
1512... (Fol. 72 v.) 
Fray Juan de Salamanca, natural de Burgos, de la noble fami-
lia de los Salamancas... (Fol. 72 v.) 
Fray Juan de Heredia y Fray Francisco de Porres... (Folio 
73 v.) 
El P. Maestro Fray Juan de Porres, natural de Burgos... 
(Fol. 86 v.) 
El P. Fray Pedro Pardo, natural de Burgos, hijo de los no-
bles caballeros Juan Pardo y D.a Constanza Rodríguez de San-
tacruz... (Fol. 87). 
Fray Pedro de Guzmán... (Fol. 87). 
Fray Juan de Lerma, natural de Burgos y de sus nobles fa-
milias... (Fol. 87). 
Fray Pedro Siloe, natural de Frías... (Fol 87). 
El Maestro Fray Tomás de Xuara (síc), natural de Carrión 
de los Condes... (Fol, 87 v.) 
El P. Fray García de Santacruz, hermano de Alonso de Santa-
cruz, maestre de campo del emperador Carlos V. . . (Fol. 87 v.) 
Fray Domingo Alvarez... (Fol. 87 v.) 
Fray Domingo de Soto, natural de Segovia... (Fol. 88). 
El P. Presentado Fray Lesmes de Astudillo, natural de Bur-
gos y de lo muy noble desta ciudad, hijo de Juan de Astudillo y de 
Elvira Rodríguez de Santacruz... (Fol. 100). 
Fray Jerónimo de Castro (que en el mundo fué el noble ca-
ballero D. Alvaro de Castro, y se hizo fraile al quedar viudo), 
natural de Burgos, hijo de Juan de Castro Londres y de Inés de 
Lerma, vecinos de Burgos y de sus nobles familias... (Folio 
100 v.) 
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Fray Juan Gallo, natural de Burgos, hijo de D. Diego López 
Gallo y D . ' Isabel de Lerma, su primera mujer (1)... (Fol. 101). 
Fray Diego de Villegas, de lo noble de la ciudad de Burgos, 
hijo de Pedro Fernández de Villegas y de D.a Catalina de Ma-
luenda... (Fol. 107). 
P. Fray Pedro de la Peña, natural de Covarrubias, hijo de 
Hernán Ortega y de Isabel de la Peña, su mujer... (Fol. 107). 
Fray Gregorio de Mendoza, que en el siglo se llamó D. Pero 
de Mendoza, hijo de D. Alonso de Mendoza y de D.a Issabel 
Sarmiento, su mujer, vecinos de Burgos y de conocida nobleza... 
(Fol. 107 v.) 
P. Fray Juan García de Valmaseda, hijo de Andrés de Val-
maseda y de María Gallo, vecinos de Burgos... (Fol. 107 v.) 
P. Fray Juan de Saravia, hijo de los nobles caballeros Juan 
de Saravia, escribano mayor de la ciudad de Burgos, con voto y 
voz en regimiento, y de doña Catalina de Miranda su mujer... 
(Fol. 107 v.) 
P. Fray Juan de Castro, natural de Burgos, e hijo de Fray 
Jerónimo de Castro (llamado en el siglo Alvaro de Castro) y de 
su mujer Isabel de Béjar (2)... (Fol. 108 v.) 
Fray Juan de Salamanca, de la noble familia de los Sala-
mancas... (Fol. 127). 
Fray Bemardino de Salamanca, sobrino del anterior, hijo de 
los nobles señores Jerónimo de Salamanca, regidor y alcalde ma-
yor de la ciudad de Burgos, y de D.a Inés de Maluenda, de cuyo 
hermano D. Juan Rodríguez de Salamanca, caballero del Orden 
de Santiago, regidor, alcalde mayor de Burgos y su procurador 
en Cortes, descienden los marqueses de Sofraga... (Fol. 127 v.) 
El P. Presentado Fray Juan de Medina, hijo de Gonzalo 
(1) Hemos podido comprobar que Diego López Gallo, estuvo casado en segundas 
nupcias con Catalina de Miranda, lo que viene a corroborar la certeza de las municiosas 
filiaciones que bace Arriaga en su obra. 
(2) La partida de bautismo de éste, está en el libro de bautizados de San Gil d«l 
«fio 1527. fol. 19. 
— 60 — 
García y de Isabel de Medina, naturales de Serna, en las monta-
ñas de Burgos... (Fol. 127 v.) 
El P. Presentado Fray Juan de Obregón, calificador de la 
Inquisición, hijo de Alonso López de Obregón, veiníe í quatro de 
Granada, y de D.a Damiana de Obregón, naturales y de lo muy 
noble de Granada... (Fol. 128). 
Fray Antonio del Aguila, natural de Ciudad Rodrigo, hijo de 
D. Antonio del Aguila, comendador del Orden de Alcántara, y 
de D.a Juana de Zúñiga y Castilla... (Fol. 128 v.) 
P. Maestro Fray Juan de Pereda, hijo de Gabriel Ruiz de 
Pereda y de D.a Beatriz de Miranda Olea, caballeros naturales 
de Medina de Pomar... (Fol. 128 v.) 
El obispo de Santa Fe D. Fray Cristóbal de Torres, natural 
de Burgos, hijo de Juan de Torres, escribano del crimen, y de 
Agueda de Metones (síc) su mujer, vecinos de Burgos... (Fol. 
129 v.) 
P. Fray Andrés de Velasco... (Fol. 130). 
P. Fray Pedro Martínez... (Fol. 130 v.) 
P. Fray Antonio de Heredia, hijo de padres nobles, D. Ven-
tura de Heredia y D.a Isabel Poblain, vecinos de Nantes en la 
corona de Francia... (Fol. Í30 v.) 
El P. Presentado Fray Cosme de Lerma, natural de Burgos, 
hijo del Licenciado Alonso Martínez de Lerma y de D.a Beatriz 
de Castro, familias nobles... (Fol. 131). 
Fray Juan García; Fray Pedro de Salazar, natural de Valla-
dolid; Fray Bartolomé Hermoso, natural de Madrid... (Fol. 131 
v.)... etc., etc. 
Vea, Sr. Landaburu, cómo su presunción no es acertada, pues 
eran los más los que conservaban el apellido familiar que los que 
lo cambiaban, y observe también de paso, cómo se las gastaba el 
P. Arriaga en lo referente a minuciosidad y honradez histórica al 
dar las filiaciones, noticias que no se inventan, y que para darlas 
con tanto detalle, es seguro que las tuvo en sus manos; yo he com-
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probado algunas de ellas en los libros parroquiales de Burgos, como 
puedo demostrarlo, y en documentos existentes en el Archivo Muni-
cipal, que atestiguan la veracidad de sus asertos, y no iba a dar la 
casualidad que la filiación de los hermanos Vitoria fuese la única 
inventada. 
Fíjese también, Sr. Landaburu, cómo la mayoría de los frailes 
que por aquel tiempo profesaron y habitaron en el convento de San 
Pablo de Burgos, pertenecían a lo más florido de la nobleza de 
aquella capital, Lermas, Pardos, Salamancas, Castros, Gallos, etc., 
y conservan con orgullo el apellido familiar, al que tratan de dar 
más brillo, no sólo con su talento y virtudes, sino con sus aportacio-
nes a la fábrica y tesoro del convento, construyendo capillas como 
los Gallos, regalando altares y una magnífica custodia como Fray 
Juan de Miranda, y otros muchos que no cito, por no hacer más 
pesado este trabajo. 
No habían de ser menos los hermanos Vitoria que también 
pertenecían a lo principal y noble de la ciudad, sobre todo por 
parte de su madre, y contribuyeron con su legítima a levantar los 
cuatro paños del sobreclaustro. 
Yo creo, Sr. Landaburu, que con lo expuesto ya está bien de-
mostrado que ninguno de los autores citados pudo tener ni tuvo 
mejores fuentes documentales que Arriaga, y por consiguiente su 
testimonio es de más valor que ninguno en este asunto, por ser el 
único que cita el nombre de los padres, lo mismo que hace con los 
otros frailes que profesaron en el convento de San Pablo de Bur-
gos, cosa que no hallará usted, Sr. Landaburu, en los demás his-
toriadores, de los varones ilustres de la Orden de Predicadores, 
que nos demuestra que Arriaga vio las filiaciones, y por consi-
guiente sostenemos con él, que los hermanos Vitoria no tomaron 
este apellido al profesar, en honor de la ciudad que les vió nacer 
(según Marieta), sino que se apellidaron así por ser éste el apelli-
do ^e su padre Pedro de Vitoria, 

El apelliJo Vitoria era muy corriente en Burgos 
Jurante los siglos YX y XVI, y el apellido ConpluJo 
geiminamente Lurgalés 

En los siglos X V , X V I y siguientes, abundaba en Burgos el 
apellido Vitoria, casi tanto como hoy el de Pérez, Gutiérrez, Mar-
tínez o García..., y el apellido Conpludo era genuinamente bur-
galés y de honrado porte, como afirma Arriaga, lo que se de-» 
muestra con los siguientes datos: 
En una carta de censo otorgada a favor de la cofradía de 
San Pedro y Santiago de los Caballeros, fechada en Burgos a 21 
de Setiembre de 1405, figura como uno de los cofrades otorgantes 
Juan Sánchez de Vitoria; téngase en cuenta que para ser de esta 
cofradía, había que ser persona de arraigo en la ciudad. (Arch. 
Mun. de Burgos.—Lib. de la cofradía de Santiago). 
Como se ve, existían Vitorias de honrado porte en Burgos a 
principios del siglo X V , eso sin contar los innumerables Vitorias que 
nos encontramos en la citada capital y sus alrededores, en este si-
glo y siguientes. Algunos botones de muestra: 
En una Real Provisión del rey D. Carlos, dada en Toledo 
a 9 de Junio de 1529, "Receptoría para practicar la ciudad (Bur-
gos) una prueba relativa al pleito que tenía pendiente dicha ciu-
dad con Pedro de Vitoria, vecino de la misma, en razón del oficio 
de fiel..." (Arch. Mun. de Burgos, n.0 3816. Hist,). 
• 
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En un bautizo celebrado en 14 de Setiembre de 1522, es pa-< 
drino Juan de Vitoria, clérigo de San Gil... (Lib. de Baut.. 
fol. 12). 
En 4 de Diciembre del mismo año, se bautizó un hijo de Ro-
drigo de Salinas y de Inés de Vitoria; fueron padrinos Juan de 
Vitoria, clérigo de San Gil (antes citado) su tío, y la mujer de 
Bernardino de Vitoria... (Fol. 12). 
Lunes 15 de Mayo de 1525 se bautizó una niña y fué madri-
na una tal D.a María, mujer de Nicolás de Vitoria, mercader... 
(Fol. 15 v.) 
Martes 2 de Octubre, se bautizó un niño y fué madrina la de 
Andrés de Vitoria... (Fol 17 v.) 
Domingo 23 de Febrero de 1528, se bautizó un hijo de An-
drés de Vitoria y de Beatriz su mujer; llamóse Domingo... (Folio 
19 v.) 
En un bautizo celebrado en 8 de Octubre de 1531, fué madri-
na Catalina de Vitoria... (Fol. 25 v.) 
Domingo 16 de Marzo de 1533, es padrino de un bautizo 
Juan de Vitoria, peraire... (Fol. 29). 
Jueves 10 de Marzo de 1541, se bautizó un hijo de Pedro 
de Vitoria, odrero, y de María de Santurde... (Fol. 46 v.) . Este 
matrimonio, tuvo por lo menos otros dos hijos, llamados Mateo y 
Juan. 
Viernes 14 de Abril de 1542, se bautizó un hijo de Pedro 
de Vitoria, zapatero, y de Catalina de Valdemera; llamóse Pe-
dro... (Fol. 49). 
Domingo 12 de Enero de 1533, se bautizó un niño de Ana 
de Vitoria... (Fol. 62 v.) 
Martes 5 de Diciembre de 1533, es madrina de un bautizo 
Isabel de Castro, mujer de Juan de Vitoria, mercero (sic)... (Fol. 
75 v.) 
Jueves día de San Martín de 1535, se bautizó una hija de 
Andrés de Vitoria... (Fol. 75 v.) 
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Domingo 27 de Julio de 1539, fué madrina de un bautizo 
Casilda, mujer de Pedro de Vitoria... (Fol. 90 v.) 
Lunes 8 de Setiembre de 1542, se bautizó una hija de Pedro 
de Vitoria y de Catalina de Vitoria... (Fol. 100) ( I ) . 
En una carta de pago del año 1528, aparece un Francisco de 
Vitoria, hijo legítimo de Martín de Vitoria, difunto, que expide 
un poder a su ahijado Pedro de Vitoria... y este Pedro de Vito-» 
ría, a su vez, aparece como tutor de los demás hijos de Martín de 
Vitoria. (Arch. Prot. Burg. Alfonso de Villafañe, notario, núme-" 
ro2876). 
Y en este mismo año y papeles del citado notario, n.0 2376, 
del mismo archivo, aparece una Catalina, mujer de Juan de Vitoria, 
vecinos de Tardajos. 
También aparecen Vitorias como vecinos de Quintanadue-
ñas (2). 
En el año de 1583 hay un Pedro de Vitoria, joyero. (Arch. 
Mun. Burg., n.0 2460, Hist.) 
En el libro de cuentas de propios de la ciudad, aparece un Pe-
dro de Vitoria, pescadero (fol. 8 ) ; un Juan de Vitoria, zapatero, 
y otro Juan de Vitoria, que fué vecino de Villatoro y murió dejan-
do una deuda de 1716 maravedises (n." 2442, Arch, Mun. Burg.) 
Todavía hay más Vitorias, que no menciono por no hacer el 
folleto interminable. 
Como queda demostrado, el apellido Vitoria era muy corrien-
te en Burgos en la época que nos interesa. 
Ahora pasemos a demostrar que el apellido materno de Fray 
Francisco y de Fray Diego es genuinamente burgalés, como se des-
prende del siguiente documento: 
"Gonzalo de Conpludo, vecino de esta ciudad (Burgos), digo 
que Juan de Conpludo, mi hermano, se casó en la villa de Nantes 
(1) Todas estas citas están sacadas del libro I de bautizados que existe en la pa-
rroquia de San Gil, que comienza en el año 1520, puesto a mi disposición por su ce-
loso párroco D. Honorato Carrasco. 
(2) Pueblo cercano a Burgos. 
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en Bretaña con Francesa (sic) de Astudillo, su mujer, la cual 
quedó viuda con dos hijos que viven en la dicha villa y porque allí 
les conviene probar que el dicho Juan de Conpludo y sus pasados 
fueron desta cibdad eran hombres nobles hijosdalgo... pido a 
V . Merced me mande recibir información... para le inviar al dicho 
reino de Francia. 
...Juan Maté de Conpludo y Leonor de Mata fueron los pa-
dres de Gonzalo de Conpludo. 
Gonzalo de Conpludo se casó en la villa de Nantes, siendo 
hijos suyos Gonzalo de Conpludo y Juan de Conpludo, mi her-
mano difunto. 
Se sabe que nuestros padres y abuelos y otros nuestros pasados 
del linaje de Conpludo fueron hombres nobles e hijosdalgo. 
Se sabe, que los Conpludos fueron criados de la Casa Real 
destos Reynos de Castilla... y por ser tan principales e nobles han 
tenido y tienen sepulturas muy antiguas con letreros y armas. 
Item si saben que todo lo susodicho haya seydo y sea publica 
voz e fama en esta ciudad.—Gonzalo de Conpludo". 
Francesa de Astudillo era hija de Alonso de Astudillo. 
Dice un testigo que "conoció a Lope de Conpludo, aposenta-* 
dor del emperador nuestro señor y sabe que un abuelo del dicho 
Juan Maté de Conpludo que está enterrado en la iglesia de San 
Llórente desta cibdad en un bulto alto, que fué del Consejo del 
Rey D. Enrique el tercero que dijeron el enfermo, y éste se lla-
maba el Dr. Francisco Ruiz de Conpludo, el cual murió en 1418 
años". (Arch. Prot. Burgos. Leg. sin número.—Asuntos del viaje 
de la Reina D.n Ana, año 1555). 
Más referencias de los Conpludo las tenemos en el lib. I de 
bautizados existente en la parroquia de San Gil de Burgos, entre 
ellos las siguientes: 
El 25 de Octubre de 1523, en un bautizo, aparece como ma-
drina María de Conpludo... (Fol. 13 v.) 
— 69 — 
En 26 de Junio de 1532 en un bautizo es madrina la de Lope 
de Conpludo, aposentador de sus Majestades,,. (Fol. 60 v.) 
En 29 de Noviembre de este mismo año en otro bautizo fueron 
padrinos Gonzalo de Conpludo y María, mujer de Conpludo, apo-
sentador de su Majestades... (Fol. 62). 
En 20 de Setiembre de 1534, fué padrino de un bautizo Alon-
so de Conpludo... (Fol. 70 v.) 
Siguen apareciendo más Conpludos en sucesivas partidas de 
bautismo, pero no los consignamos porque con lo apuntado hay 
bastante y queda bien demostrada la raigambre burgalesa de los 
Conpludo. 
Esto nos confirma lo que dice Arriaga, que los padres del Pa-
dre Vitoria eran de honrado porte y vecinos de Burgos, y por con* 
siguiente que el citado fraile vió documentos en que constaban los 
nombres, apellidos y naturaleza de los hermanos Vitoria, pues unos 
apellidos no se inventan así como así, y mucho menos cuando son 
de familias conocidas. 

I V 
La noticia J e Arrlaqa no afirma la lesís vitorlana." 
El nomLre J e la rápita! alavesa no lia suiriJo moJi-
fccación alguna por lo menos Je§Je el siglo XIII y, 
por consiguiente, el apelliJo Je Fray Francisco y 
Fray Diego es Vitoria y no Victoria 

En la pág. 41 del citado folleto, dice el Sr. Landabum: "...que 
en los mismos que se le combate hay un dato de tal fuerza que no 
sólo apoya nuestro criterio sino que pone en duda la veracidad de 
lo expuesto por el Padre Arriaga", y transcribe el párrafo de 
Arriaga que dice: "fueron hijos de Pedro de Vitoria llamado ansí 
por la sangre que le dio la noble ciudad de Vitoria principal en la 
provincia de Alava.,.** 
Sr. Landaburu, por muchas vueltas que doy al párrafo ante-
rior no saco la peregrina conclusión que usted saca; lo único que 
veo es la lógica del P. Arriaga al considerar como alavés el ape-
llido Vitoria de Fray Francisco, pues aunque ni su padre ni su 
abuelo nacieran en Vitoria, es indiscutible que alguno de sus an-
tepasados nació en esa bella capital, así que no me extraña lo di-
cho por Arriaga: "...llamado ansi por la sangre que le dio la no-
ble ciudad de Vitoria...** 
En la misma pág. 41 cita lo siguiente: "Dice el P. Larequi en 
Razón y Fe", número 333, página 227, nota segunda: "Es cos-
tumbre general entre los escritores extranjeros llamarle Victoria y 
asi firmó él algunos de sus escritos; hoy día se va haciendo entre 
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nosotros más corriente el nombre de Vitoria, siguiendo la transfor-» 
mación del nombre de su ciudad natal". 
"Añadiremos—dice el Sr. Landaburu—para mayor aclara-
ción, que con el nombre de Victoria, además de firmar sus escritos, 
se le conoce por los autores coetáneos y posteriores hasta hace poco 
tiempo". 
Y dice que, "como siendo Vitoria una resultante de la evolu-
ción de Victoria, pudo el padre de Fray Francisco apellidarse V i * 
toria y al contrario su hijo firmarse Victoria". 
"¿Cómo Pedro de Vitoria, padre de Fray Francisco, pudo to-
mar su nombre de la capital de Alava si a ésta se la conocía enton-
ces por Victoria y no por Vitoria?" 
Sr. Landaburu, la cita del P. Larequi no nos da luz alguna en 
esta discusión; fíjese que dice, "es costumbre general entre los es-
critores extranjeros llamarle Victoria..** 
Que le llamen Victoria los extranjeros, no me choca, Sr. Lan-
daburu, lo uno porque le conocían a través de las transcripciones 
de sus famosas teorías expuestas de viva voz en su cátedra de Sala-
manca, que como todos sabemos se publicaron en latín, que era la 
lengua cficial, por decirlo así, entre los hombres de ciencia, y es 
muy lógico que al transcribir su apellido latinizado, y leerlo así es-
crito, le llamaran Victoria y no Vitoria que era su verdadero ape-
llido. 
Les pasaba lo que nos ocurre hoy con muchos nombres extran-
jeros que llegan a nosotros por conducto de traducciones francesas, 
por ser esta lengua de uso internacional, y así por ejemplo, los ape-
llidos rusos Krasin, Lenin, etc., para poderlos pronunciar en francés 
como es debido, es decir, para que tengan la misma terminación 
fonética que en ruso, les afrancesan añadiéndoles una e muda y 
escriben Krasine y Lenine, apellidos que escritos y pronunciados de 
esta manera, pasarán a la posteridad, sobre todo entre países de 
lengua latina. 
— 15 — 
Además, ni Menéndez Pelayo, ni Hinojosa ni ninguno de los 
escritores españoles contemporáneos, que han escrito en español, se 
Ies ha ocurrido llamarle Victoria, porque consideraban el apellido 
de Fray Francisco oriundo de Vitoria, y como es lógico le han 
llamado así. 
En cuanto a lo que dice el Sr. Landaburu, que se firmaba Vic-
toria, he de decirle, que sólo conozco la declaración que hacen el 
P. Vitoria y el P. Fray Domingo Soto acerca del examen que 
hicieron de la obra "TRACTATUS PER UTILIS, MARTINI DE FRÍAS 
THEOLOGIE EN SALMANTICENSIS ACADEMIAE PROFESORIS" im^ 
presa en Burgos por Juan de Junta en 1528, y firman f. francis-
cus Vitoria y frater Dominicus Soio. (Véase apéndice I ) . 
En cuyas firmas vemos, que tanto el uno como el otro, a pesar 
de escribir sus nombres en latín, escriben los apellidos en castella-
no, y el P. Vitoria firma Vitoria a secas, sin el de, lo que corro-
bora lo dicho por el P. Getino en su obra "El Maestro Fray 
Francisco de Vitoria y el Renacimiento Filosófico Teológico del 
siglo X V i " , pág. 14, nota 1. 
Desprendiéndose de esto, además, que Fray Francisco con-
sideraba el apellido Vitoria como el propio familiar, pues de lo 
contrario no prescindiría del de, que significa procedencia. 
Dice el Sr. Landaburu en la pág. 42 de su folleto : "Cierto es 
que el Padre Arriaga apellida Vitoria a Fray Francisco; pero la 
duda se mantiene porque en los tiempos en que el citado Arriaga 
escribió su historia aún se designaba a nuestra ciudad por la primea 
ra de las modalidades de su renombre, arriba citadas". 
Sr. Landaburu y P. Larequi, el nombre de la ciudad de Vito-
ria no ha sufrido transformación alguna por lo menos desde el año 
1200 hasta nuestros días. 
Pues en los documentos oficiales que yo conozco, que no están 
escritos en latín, cosa que ya en el siglo XIV no se usaba, en los 
privilegios, cédulas reales y demás documentos emanados del poder 
real y de sus chancillerías y consejos, siempre se ha escrito Vitoria, 
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como se puede ver en documentos que se guardan en este Archivo 
Municipal; como muestra citaremos un privilegio del rey D. A l -
fonso X en el que concede que "ningún orne de todos mis Reinos 
no sea osado de prender a ningún orne de burgos por ninguna ra-
zón si non fuere por su debda propia",.. Fechado en Vitoria a 24 
de Enero era de 1294 o sea año de 1256. (Arch. Mun. Burg.. 
n." 114, Hist.) 
Otros documentos antiguos, demostrativos de que no ha sufri-
do transformación el nombre de la capital de Alava: 
M A todos los fieles en cristo morantes en el obispado de calaho-
rra que está carta vieren de mi fray martin guardián de Vitoria... 
Dat. Vat. anno Dni. M C C L X V (1265)". (Arch. de Nuestra Se-, 
ñora de Barría Narvaja (Alava). 
De un testamento de doña M . Yvañes... "de una casa que es 
en la aldea de Villa-franca cabe Santa María destívaliz que es 
aldea de la villa de Vitoria... así como ffuero es de Vitoria... Tes-
tigo Iñego Ortiz escribano público de Vitoria. Era 1356, año 
1318". (Arch. del Monasterio de Nuestra Señora de Barría). 
"Carta de compraventa de doña mayor Yvañes mujer que ffui 
de Jemenez perez de Vetoria... vendemos e damos con campos e 
partes mil e quatrocientos maravedís de la moneda que nuestro señor 
don Fernando mando fazer a diez dineros al maruedi e por una 
casa que está en Vitoria en la rúa somera de la puebla". Era 1375, 
año 1337, (Arch. de Nuestra Señora de Barría). 
De una convención otorgada por Alfonso X : "Otro si otorga-
mos que todas las vinnas que han los vecinos de Vitoria que se 
tienen con los términos e con los pagos de Vitoria..." (Véase 
"Alaveses ilustres" de D. Vicente González de Echávarri, tomo 
I I , pág. 233). 
En la carta de Hermandad entre los concejos de Santander, 
Laredo, Castro-Urdiales, Vitoria... (de la era de 1334): "Sepan 
quantos como nos los concejos de... e de Vitoria". ("Alaveses ilus-
tres", tomo I I , pág. 381, Apéndice I ) . 
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"Sello de la Hermandat de las villas de la marina de Castie^ 
lia con Vitoria". (Idem V . G. de Echávarri, tomo I I , pág. 391). 
"El Campo de Arriaga que sea término de Vitoria e que fin-
que prado para pasto..." ("Historia de Vitoria", por D. Eulogio 
Serdán, tomo I , pág. 46). Este privilegio está dado en Segovia, 18 
de Agosto de 1258. 
" A los jurados de Vitoria salut e gracia..." (Del suplemento 
al fuero de Vitoria, por Sancho I V en Segovia a 23 de Diciem-
bre de 1284). (E. Serdán. "Historia de Vitoria", tomo I , pá-
gina 65). 
Del acuerdo tomado el 14 de Agosto de 1522 celebrado en 
Gamarra... al final dice: "que la ciudad se llamará Provincia de 
la ciudad de Vitoria y Hermandad de Alava y adherentes", (Ser-
dán, "Historia de Vitoria", tomo I , págs, 172-174). 
Acta sobre el juramento de D.a Isabel, 22 Setiembre de 1483. 
(Arch. de la Provincia de Alava). 
Sólo conozco por referencia un documento en que se dice Vic-
toria y está escrito el texto en latín, y es una ejecutoria de D.a Jua-
na a la ciudad. (Arch. Mun. Vitoria). 
En fin, para qué vamos a seguir; que vean las actas del Ayun-
tamiento de Vitoria y verán que no ha sufrido transformación el 
nombre de la ciudad, pues, como digo, en casi todos los documen-
tos que conozco se escribe Vitoria, Vittoria o Vettoria, pero pocas 
veces Victoria; solamente en documentos emanados de la Iglesia 
y escritos en latín aparecerá el nombre de la ciudad latinizado, 
pero no en los documentos provenientes de los organismos oficiales 
del Estado. 
El llamar a Francisco Vitoria, de Victoria, fué un cultismo 
muy de la época y no es extraño que los autores extranjeros que,' 
al tratar de él, demuestran no estar muy fuertes en Geografía, no 
supiesen cómo se llamaba en castellano a la capital de Alava y 
la llamaran Victoria por haber bebido en fuentes de segunda mano, 
poco fehacientes y la mayoría escritas en latín. 
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Está, pues, demostrado que la capital de Alava, desde que 
dejó de llamarse Gasteiz, y bastante antes de su conquista por 
Alfonso V I I I en 1200, ya se llamaba Vitoria y así se ha seguido 
llamando sin interrupción hasta nuestros días (en el idioma oficial). 
Y como el apellido Vitoria es oriundo de la capital de Alava, 
que así se llamaba y se llama, los que llevaron tal apellido, no 
tenían necesidad de disfrazarle añadiéndole una C, y por este mo-
tivo, Pedro de Vitoria se llamó así y no de otro modo. 
En la misma pág. 42, del folleto tantas veces citado, se dice: 
"¿Cómo se explica que Fray Gonzalo de Amaga suprimiera ra-
dicalmente la C que tanto significa? ¿Que causas le aconsejaron 
variar la ortografía original? ¿Previó Fray Gonzalo de Arriaga 
la evolución del nombre de esta ciudad y se anticipó a lo que iba 
a suceder?" 
Se explica muy senci 11 aúnente, Sr. Landaburu; porque la ca-
pital de Alava se ha llamado Vitoria desde bastante antes del año 
1200 hasta hoy, y por consiguiente, el P. Arriaga, dando una 
prueba más de su cultura, y demostrando conocer mejor que otros 
la ortografía, no aumentó la C que tanto significa, según usted, sino 
que lo escribió sin ella, guardando la ortografía original. 
El escribir dicho apellido con C, significa que no vieron la filia-
ción de Fray Francisco y Fray Diego, pues de verla les hubieran 
llamado Vitoria, y por consiguiente, significa que escribieron, por 
presunciones, como usted dice antes, haciéndolo a bulto. 
Lo que tiene que explicar el Sr. Landaburu, es el porqué Ma-
rieta, que era vitoriano y no vidoríano, y escribió en castellano, dice 
Victoria y no Vitoria, como oficialmente se llamaba y se llama. 
PartíJas J e Laulismo exisfentes en Alava y Burgos, 
Jes Je mucLos años antes Je l Concilio J e Tronío, y 
oíros extremos relacionados con la atirmación Jel 
P. Marieta 

Dice el Sr. Landaburu: "De Burgos me han invitado los se-
ñores de la Lastra y Montes, a mostrar la partida de bautismo del 
Padre Francisco de Vitoria...", dice que no puede darnos gusto ni 
recoger la invitación por razones fáciles de comprender, y dice: 
"...porque yo y todos los que creemos que nació en Vitoria Fray 
Francisco, no conocemos más datos evidentes de su persona que, 
aparte de su patria, su nombre de pila, y con estos datos no es 
posible encontrar partida alguna". 
Sr. Landaburu, con esos datos, sabiendo que nació a fines del 
siglo X V , con los datos que se saben de su vida, día del falleci-
miento y los proporcionados por nosotros (aunque no le merezcan 
crédito), se puede seguir una pista y ver si efectivamente hubo por 
esa época en Vitoria familias que llevaran el mismo apellido que 
llevaron tan esclarecidos varones, según Arriaga, y repito, que con 
todos estos datos se pueden buscar muchas cosas y dar rienda suelta 
a muchas presunciones a las que tan aficionado es usted. 
Nosotros, los burgaleses, tenemos bastante con la noticia del 
P. Arriaga que cita los nombres de los padres y sus apellidos, que 
da la casualidad que existen en Burgos por aquella época y son de 
honrado porte, como señala y hemos comprobado documentalmen-
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te; pero sin embargo, seguimos buscando más sin descorazonarnos, 
pues una por una, ya sabemos que Fray Francisco de Vitoria na-^  
ció en Burgos, de familia burgalesa, de abolengo burgalés y noble; 
lo que podamos encontrar después, vendrá por añadidura a refor-
zar nuestra tesis. 
Sr. Landaburu, usted no conoce ni la patria del P. Vitoria 
ni nada referente a ello, porque no conociendo los apellidos ni los 
nombres de los padres, a menos que posea usted el don de la adi-
vinación, ¿cómo puede usted probar que uno de los innumerables 
Franciscos que nacerían por aquella época en Vitoria, era nuestro 
Fray Francisco? Y no pudiéndolo probar, ¿cómo afirma que co-
noce su patria? 
Yo apoyo mi tesis en el P. Amaga, que cita la patria, los 
nombres y apellidos de los padres, estado y condición de los mis-
mos, y además da la casualidad que estos apellidos eran de Burgos 
y existían en dicha ciudad por aquella época, y usted se apoya en 
la fantástica y desacreditada historia del P. Marieta. 
El autor del citado folleto dice que nos devuelve la invitación 
y que "a fuer de razonable", si le presentamos "la consiguiente 
partida, creerá en el origen burgalés de Fray Francisco de Vito-
ria", y añade que nuestros esfuerzos serán inútiles, "porque nació 
mucho antes del Concilio de Trento, y sólo desde la celebración de 
éste, está ordenado el llevar el libro de inscripciones bautismales". 
El encontrar las partidas de bautismo de los hermanos Vitoria 
no es fácil, pero tampoco imposible; quién sabe si algún día, a 
fuerza de buscarlas, quiere la diosa Fortuna que topemos con ellas 
(cosa que dudo). 
Y respecto a lo de haber nacido antes del Concilio de Trento 
(I545-'1563), no es inconveniente, pues en Mendiola, aldea cerca-
na a Vitoria, existen partidas de bautismo desde el año 1500 pró-^  
ximamente, y en un Sínodo celebrado en Medina de Pomar el 
año 1500, el obispo de Burgos D. Fray Pascual de Ampudia or-
denó que en su diócesis se llevaran los libros de bautizados, y ya 
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ve cómo le cito un libro de bautizados en el que hay partidas des-
de el año 1520, 25 años antes del citado Concilio. 
Así es, Sr. Landaburu, que mantengo la invitación. 
En la pág. 44 del citado folleto, dice: "Mis contrincantes, el 
archivero municipal de Burgos, D. Gonzalo D. de la Lastra, y 
D. Eduardo M. Montes, han dicho lo siguiente: "Si el señor Lan-
daburu conoce un documento más antiguo y más fehaciente que el 
que yo cito—la Historia del Padre Arriaga—(la partida de na-
cimiento por ejemplo) en el que demuestre que el Maestro fué de 
Vitoria, que me lo indique y rectificaré en el acto", (Palabras del 
Sr, Diez de la Lastra). 
El Sr. Landaburu nos presenta, en efecto, un documento más 
antiguo que el de Arriaga, pero menos fehaciente. 
Se trata de la obra que lleva por título: "HISTORIA ECLE-
SIÁSTICA DE ESPAÑA COMPVESTA POR EL REVERENDO PADRE 
FRAY JUAN DE MARIETA DE LA ORDEN DE PANTO DOMINGO, 
NATURAL DE LA CIUDAD DE VICTORIA. CON PRIVILEGIO.—EN 
CUENCA, EN CAFA DE PEDRO DEL VALLE IMPREFFOR DE LIBROS 
AÑO M D X C V I , A COFTA DE CHRIFTIANO BERNABÉ MERCADER 
DE LIBROS", Obra que a juzgar por la transcripción del título, hecha 
por el Sr. Landaburu, más parece impresa en Rusia que en Cuenca, 
por su ortografía tan abundante en FFF,.. F. 
Esta obra del P. Marieta o López de Marieta, que es la que 
ha servido de base para la creencia de que los hermanos Vitoria 
eran de Vitoria, y de la cual lo tomaron Echard, Touron, Nico-
lás Antonio, etc., efectivamente, es más antigua que el manuscrito 
de Arriaga, es del año 1596 (época, de los falsos cronicones), pero 
no es documento fehaciente por ser Marieta un autor desacredita-' 
do, por sus inexactitudes, su poca escrupulosidad y ambigüedad al 
dar las noticias, y por su mucho apasionamiento. 
Veamos: En el lib. 21, cap. 42, fol. 113 v., de su obra, dice: 
"Esta ciudad de Victoria de donde soy natural, se puede gloriar 
de auer tenido en ella el origen de Fray Francisco de Vitoria".,, 
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Lo mismo dice Amaga, que la familia de Francisco de Vitoria 
tuvo su origen en Vitoria, y esto no necesita explicación, porque 
todos los que llevan apellido de algún lugar, es que descienden o 
proceden de él, aunque haya dos o tres generaciones que viven en 
distinto punto del solar del apellido. 
Y en la misma obra (de Marieta) 2.a parte, lib. 14, fol. 204, 
dice: "Fray Francisco de Victoria, natural de la ciudad de Vic-
toria, provincia de Alaba, de donde sus padres se fueron a bivir a 
Burgos, y alíi tomó el hábito en el convento de San Pablo", etc., 
Y en el fol. 202 vuelto de la citada obra, lib. 14, 2.a parte, 
dice de Fray Diego de Vitoria: "Fray Diego de Victoria, hermas 
no de Francisco de Victoria... Era natural de la ciudad de Victoria 
y tomó el hábito en el convento de San Pablo de Burgos", 
Dice algo más que usted omite, Sr. Landaburu (sin duda por-
que le conviene), dice "floreció año de mil quinientos y quarenta, 
POCO MÁS o MENOS" (1). 
Ahora veamos lo que dice el P. Arriaga de los hermanos Vi-> 
toria: "los hermanos frai franásco i frai diego de Vitoria, igual-
mente aclamados, el segundo en el pulpito i el primero en la cá-
tedra, fueron hijos de Pedro de Vitoria, llamado ansi por la san-
gre que le dió la noble ciudad de Vitoria principal en la prouinda 
de Alava... i de catalina de conpludo, su legitima mujer, ambos 
uecinos de la dudad de burgos, i de honrrado porte, NACIERON LOS 
DOS HIJOS EN BURGOS, para que por patria la coronase en ellos 
especial gloria..." (Lib. 2.° cap. V I , fol. 74 vuelto). 
Y en lo referente a Fray Diego, después de hacer una minu-
ciosa biografía, y dar innumerables y detalladas noticias de su 
vida y obras, y decir por ejemplo, que "fué prior del convento de 
Burgos el año 1527 i siguientes, donde de limosnas mejoró dos 
paños del sobreclausto obrados con su legítima de ladrillo, i los 
higo de piedra mui lucida i bien labrados... prior de Plasencia por 
(1) Parece mentira que un historiador tan cercano a los hermanos Vitoria no «epa 
la fecha del fallecimiento de éste, ni cite el nombre y apellido de los padre*. 
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los años de 1531, prior de Asiorga \) Rector del Colegio de Santo 
Tomás de Alcalá"... dice, que murió en su convento de Burgos el 
día 10 de Abril de 1551, a los 65 de edad. 
Y a continuación al relatar los elogios que se hicieron de este 
insigne varón, dice, que el mayor elogio que de tan claro varón 
puede hacerse es el que le hizo 13 años después de su muerte el 
Pontífice Pío I V , enrula apostólica, data amo incarnatioms do-
minicae 1564 idibus Aprilis, pontificatus nostri anno quinto..., cita 
unos párrafos de dicha bula y dice que se guarda en el Archivo 
deste conuento (vió el documento), fol. 82 vuelto de la citada 
obra. Analicemos y comparemos lo dicho por Marieta y lo dicho 
por Amaga. 
Están los dos conformes en el abolengo vitoriano del P. V i -
toria. 
Marieta: La ciudad de Victoria se puede gloriar por haber te-
nido en ella el origen de Fray Francisco de Victoria. 
Arriaga: Pedro de Vitoria llamado ansi por la sangre que le 
dió la noble ciudad de Vitoria. 
Como vemos, los dos coinciden en el origen alavés, pues aun-
que Pedro de Vitoria no naciera en Vitoria (como es casi seguro, 
que sería de la rama burgalesa), sus antepasados tuvieron que ser 
de Vitoria y por lo tanto corría por sus venas sangre vitoriana. 
En lo que no coinciden es en el lugar del nacimiento. 
Marieta dice que fueron naturales de la ciudad de Victoria, 
y Arriaga por el contrario afirma que nacieron en Burgos, y da el 
nombre de los padres, que no da el primero. 
A l hablar de Fray Diego, Marieta dice que floreció POCO MÁS 
o MENOS año de 1540; en cambio Arriaga hace una extensa bio-
grafía y cita con exactitud, día, mes, año y lugar del fallecimiento, 
y cita documentos que ha visto (como hace al hablar de todos los 
insignes hijos del convento de San Pablo, en su documentadísima 
Historia), 
— 86 — 
Marieta emplea el POCO MÁS O MENOS, mientras que Arriaga 
es contundente, afirmando y citando fechas y filiaciones. 
Marieta no nos dice la fecha ni el lugar del fallecimiento del 
P. Fray Diego, a pesar de ser el historiador más cercano a los her-
manos Vitoria, y Arriaga, sí. 
Marieta divaga, pues aunque dice que son naturales de Vitoria, 
no da los nombres, ni dice nada del estado y condición de los pa-
dres, y Arriaga, sí, y dice de los hijos, que nacieron en Burgos. 
Compárese lo poco que dice Marieta de Fray Francisco, con el 
extracto de la biografía del citado maestro, que yo hago (pág. 8) 
sacado de lo del P. Arriaga y verá que el primero apenas dice na-
da, y el segundo da infinidad de detalles que coinciden en un todo 
con los dados por otros historiadores. 
Y en cuanto al POCO MÁS o MENOS que emplea Marieta al 
hablar de Fray Diego, no admite punto de comparación con la 
noticia tan detallada y documentadísima que da Arriaga. 
Analicemos el porqué Fray Gonzalo de Arriaga pudo dispo-
ner y dispuso de mejores fuentes de información que Fray Juan 
de Marieta. 
Marieta nació en el año 1555, es decir, nueve años después de 
la muerte de Fray Francisco de Vitoria y cuatro después de la 
de Fray Diego. 
Arriaga nació en 1593, cuarenta y siete años después de la 
muerte de Fray Francisco y cuarenta y cuatro después de la de 
Fray Diego. 
Por lo tanto, ni Marieta, ni mucho menos Arriaga fueron con-
temporáneos de los hermanos Vitoria. 
Tampoco pudieron ver la partida de bautismo, por no ser 
costumbre en la época en que nació el P. Vitoria el registrarlos. 
El P. Marieta profesó en el convento de Santo Domingo de 
Vitoria, en el que no profesaron ninguno de los hermanos Vitoria 
ni se tiene noticia de que estuvieran en él, a pesar de su abolengo 
vitoriano, y del cual fué prior Fray Gonzalo de Arriaga, 
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El P. Arriaga profesó en el convento de San Pablo de Bur-
gos, en el cual profesaron los dos hermanos Vitoria, a cuyo con-
vento tenía costumbre el P. Francisco de venir a descansar de las 
tareas de la cátedra, y Fray Diego vino a descansar eternamente, 
vde este convento fué dos veces prior también el citado P. Arriaga. 
Además no consta que el P. Marieta estuviese alguna vez en 
Burgos. 
Veamos, pues, las fuentes que han podido ver uno y otro, y 
en vista de ello, dictaminar qué autor nos debe merecer más crédito. 
Descontado lo que ninguno de los dos pudo ver la partida de 
bautismo. ¿En qué se puede fundar el P. Marieta para decir que 
Fray Francisco y Fray Diego son naturales de Vlciotia y no cita 
la filiación, y en qué se puede fundar Arriaga para citar los nom-
bres y apellidos de los padres y decir que los dos hermanos nacie-
ron en Burgos y eran de honrado porte? 
El Padre Marieta bien pudo engañarse y creer que el llamarse 
Victoria fué por haber nacido en Vitoria, y quizá fundado en la 
presunción de que algunos frailes tenían la costumbre de cambiar el 
apellido familiar por el del pueblo nativo, les adjudicó la naturaleza 
vitoriana, o bien llevado del egoísmo regional, les hizo vitorianos 
e inventó lo de la marcha de los padres a Burgos para dar más 
verosimilitud a su invención. 
Es extraño que un individuo que empieza por no saber el nom-
bre de su pueblo, al llamarle Victoria y que no sabe los nombres 
y apellidos de los padres de estos dos insignes dominicos, sepa 
esos pormenores de la marcha de los mismos a Burgos; solamente 
tiene una explicación, y es, que encontrase algún documento como 
el célebre encontrado por el Sr. Comenge y que publicó en 
" A B C" en el que decía el P. Vitoria "Soy Gamboa nacido en 
Vitoria" (1). 
En cambio Arriaga, que tampoco vería la fe de bautismo. 
(1) El señor Comenge se apoyaba en un aserto del P. Deliran de Heredia que 
e»te dominico desmintió. 
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pudo ver y vio (porque si no no se explica que diera el nombre de 
los padres) la filiación que éstos tuvieron que presentar al profe-
sar, demostrativa de la limpieza de sangre que se les exigía, y en la 
que tendrían que nombrar a sus ascendientes como era costumbre. 
Razones que tengo para creerlo, las muchas filiaciones que trae 
en su Historia... el P. Gonzalo de Arriaga, que he citado ante-
riormente y he comprobado su certeza en los libros parroquiales. 
Que escribía a la vista de tales documentos, se desprende de lo 
que dice del P. Domingo Soto (fol. 88 vuelto), que éste no reco-
noció el nombre de los padres, declarando la naturaleza i patria se-
gobia, diferenciándose del estilo común en que los reconocemos los 
demást lo que prueba que vió las actas de las profesiones, y cono-
ció el libro becerro y otros documentos, como se infiere de la si-
guiente noticia que da en su historia (fol. 74) que dice: Merece 
especial mención el P. Fray Antonio de Logroño, que anotó no-
ticias de las cosas más singulares..., etc., de que en diferentes oca-
siones nos aprovechamos, i ordenó el libro de memorias o becerro 
que formó en el año 1536. 
Además el P. Marieta no estuvo ni en el convento de San 
Pablo de Burgos, ni en el colegio de San Gregorio de Vallado-
lid (al menos no consta en ningún documento), convento el primero 
en que hicieron su profesión los hermanos Vitoria, y colegio el se-
gundo en el que fué profesor Fray Francisco durante los años 24 
al 26, recién venido de París, y de los cuales fué Arriaga prior 
dos veces de San Pablo, y rector de San Gregorio. 
Por estas razones, Sr. Landaburu, el P. Marieta no pudo ver 
la documentación de estas dos casas, en las que profesó y tuvo su 
cátedra Fray Francisco, y en cambio Arriaga, sí, y esto no lo 
presumimos, sino que él mismo lo dice en sus historias del con-
vento de San Pablo de Burgos, y del colegio de San Gregorio de 
Valladolid (1). 
(1) (Publicada recientemente por el erudito y culto investigador P. Fray Manuel 
María Hoyo», O. P. 
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Y este es el motivo por el que Arriaga da tantos detalles, y 
Marieta, por el contrario, da unas noticias cortísimas de los cita-
dos hermanos, y emplea el POCO MÁS O MENOS. 
Marieta es tan vitoriano, tan parcial y tan poco escrupuloso, 
que en su Hist., en la parte que trata "De los Santos de España 
confesores no Pontífices", lib. V I , fol. 15 í v., column. 2.a, cap. 18, 
de Santo Domingo de la Calzada, dice: "Santo Domingo de 
la Calzada fué natural de la ciudad de Victoria en Alaba... Fué 
a tierra de Bureba junto al camino donde van a Santigo los pere-. 
grinos..." 
¡Qué desaprensivo! Confunde Vitoria con Vilorta de Rio ja, 
pueblo del partido de Belorado (Burgos), que es la patria de San-
to Domingo de la Calzada, y sigue con él el mismo procedimiento 
que con los hermanos Vitoria; también le envía de viaje; se conoce 
que él consideraba este procedimiento como el más adecuado para 
hacer más verosímiles sus invenciones. 
En cambio Arriaga, que es burgalés, veamos lo que dice al 
hablar de un insigne hijo del convento de San Pablo: "El Padre 
Maestro frai Miguel Ramirez de Salamanca, llamado Ramírez por 
su padre i Salamanca por la patria natural que le dio el ser". Y 
dice que se equivocó Gil González Dávila al contarle entre los cla-
ros varones de Burgos, y continúa Arriaga: "no fué hijo de la ciu-
dad, sino del conuento, ni se le quite a Salamanca el lustre de tan 
claro varón..." (Hist. San Pablo, fol. 72 v.) 
Véase también lo dicho anteriormente, respecto al insigne obis-
po de Burgos D. Fray Pascual de Ampudia (pág. 57). 
A I uno, su vitorianismo le hace ser parcial; y al otro, su bur-
galesismo no le impide el ser imparcial y veraz. 
No tiene nada de particular que Marieta, llevado de su vito-
rianismo, inventara lo del nacimiento en Vitoria de los hermanos 
Vitoria, y su traslado a Burgos, pues su obra es coetánea de los 
falsos cronicones, y estaría influenciado por dicha escuela de in-
ventores. 
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El P. Marieta no merece crédito ni a sus mismos paisanos; vea, 
Sr. Landaburu, lo que dice el historiador alavés Sr. Landázuri. 
En cambio vea lo que dice del P. Arriaga, el P. Fray Ma-
nuel M.a de Hoyos, en atenta carta a mí dirigida y que publico en 
el apéndice I I . 
Para terminar, de todo lo expuesto se deduce: 
1.0 Que el origen de la creencia de que los hermanos Vitoria 
nacieron en Vitoria está en la indocumentada Historia del P. Ma-
rieta, que como estaba impresa, influyó en todos los escritores pos-
teriores, que no conociendo la manuscrita del P. Arriaga, por estar 
inédita y guardada en el convento de San Pablo de Burgos, acep-
taron la noticia del P. Marieta. 
2. ° Que se ve parcialidad en Marieta (al afirmar que Santo 
Domingo de la Calzada nació en Vitoria), y en Arriaga impar-
cialidad (véase lo dicho en las páginas 57 y 89). 
3. ° Que Arriaga pudo beber y bebió en mejores fuentes que 
Marieta y los demás historiadores que siguieron a éste. 
4. ° Que Marieta, y por consiguiente todos los que le siguen, 
no puntualizan ni saben a qué familia pertenecían los hermanos V i -
toria, y Arriaga sí, y existen dichas familias en Burgos y son coe-
táneas de los hermanos Vitoria. 
Y mientras Marieta al hablar de Fray Diego dice que floreció 
POCO MÁS O MENOS el año 1540, Arriaga puntualiza y dice que 
murió el 12 de Abril de 1551. 
Si tanto sabía Marieta acerca de los hermanos Vitoria, ^ cómo 
no supo la fecha del fallecimiento de Fray Diego, a pesar de ser 
el historiador más cercano (45 años después del fallecimiento de 
Fray Diego), ni otros detalles de su vida? 
5. ° Que los hermanos Vitoria no tomaron este apellido al en-
trar en Religión en honor del pueblo que les vió nacer (según el 
Sr. Landaburu) sino que se llamaron Vitoria por ser hijos de Pe-
dro de Vitoria, como dice Arriaga, y el mismo Fray Francisco 
lo da a entender al firmarse Vitoria o Victoria, a secas, sin el de. 
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y vuelvo a repetir lo tantas veces dicho, que no conociendo el ape-
llido familiar de Fray Francisco no se puede saber si lo cambió 
por otro. 
Y de esto se deduce, Sr. Landaburu, que para usted Fray 
Francisco de Vitoria, en lugar de ser el "Sócrates alavés", de 
haber nacido en Vitoria, sería el vitoriano desconocido. 
La Historia se escribe a base de documentos fehacientes, no 
con presunciones y engaños; la posteridad tiene derecho a saber la 
verdad. Los que pretendemos contribuir a la Historia con nuestra 
modesta y pobre aportación, debemos hacerlo con imparcialidad, 
no debemos dar una cosa por otra, engañando a los que nos suce-
dan, haciéndoles biografías falsas o tendenciosas, citando los textos 
y testimonios de una manera incompleta, entresacando la parte que 
nos conviene y callando lo demás; no, cuando citemos algún testi-
monio, debemos hacerlo con sinceridad, dejando siempre a salvo 
la verdad histórica. 

V I 
La Hifloria Je l P. Marieta no resíffe la comparación 
la Je l P. A rnaga con 

Vamos a aplicar las leyes de crítica que hacen al caso, como 
dice el P. Beltran de Heredia, y comparar las dos Historias, de 
Marieta y de Arriaga, para que en vista de ello, las personas cul-
tas e imparciables juzguen. 
La Obra del P. Marieta consta de cuatro partes: La 1.a tra-t 
ta DE LOS SANTOS DE ESPAÑA, dividida en 6 libros. Impresa en 
Cuenca en casa de Juan Masselin, impressor de libros, a costa de 
Christiano Bernabé, mercader de libros, año M D X C I I I I (1594). 
La 2.a parte trata de LA VIDA DE SANTO DOMINGO, FUNDA-
DOR DE LA ORDEN DE PREDICADORES, Y DE SAN VICENTE FE-
RRER Y OTROS SANTOS NATURALES DE ESPAÑA DE LA MESMA OR-
DEN. Impresso en Cuenca en casa de Pedro del Valle, impressor 
de libros, año M D X C V I a costa de Christiano Bernabé, mercader 
de libros. En el colofón, al final del pie de Imprenta, escribe año 
M D C X V . 
3.a parte: Trata de la VIDA DE SAN DIEGO DE ALCALÁ, Y 
DE SAN ANTONIO DE PADUA, DE LA ORDEN DE SAN FRANCISCO 
Y OTROS SANTOS DE ESPAÑA DE LA MESMA ORDEN. Impresso en 
Cuenca en casa de Pedro del Valle impressor de libros a cosía de 
Christiano Bernabé, año M D X C V L 
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4.a parte: Que trata DE ALGUNOS SANTOS DE LAS ÓRDE-
NES DE SAN BENITO, SAN AGUSTÍN Y CARTUXOS : SANTAS VÍR-
GENES, CONCILIOS Y DOCTORES DE ESPAÑA. Impresso en Cuenca 
en casa de Pedro del Valle, impressor de libros a costa de Chris-
tiano Bernabé, M D X C V I . 
El título general de la Obra es HISTORIA ECLESIÁSTICA DE 
ESPAÑA. 
En la portada de cada una de las cuatro partes, después del 
nombre del autor y antes del pie de imprenta, aparece la imagen 
de Santo Domingo de Guzmán, con triple azucena en la mano 
derecha, una cruz en la izquierda, vistiendo el hábito de su orden, 
y detrás de él aparece el perrito con la antorcha, confirmando la 
visión que tuvo su madre la beata Juana de Haza antes de darle 
a luz. 
Como puede ver el Sr. Landaburu, conocemos la Historia del 
P. Marieta. 
Del P. Fray Francisco de Vitoria, dice lo ya consignado, pá-
ginas 83 y 84, y aparte de la fecha de su muerte, no nos da ape-
nas detalles biográficos de él; sólo trata de las alabanzas que me-
reció por su talento y labor efectuada en la cátedra. 
De Fray Diego, dice lo expuesto, pág. 84, y que floreció 
POCO MÁS O MENOS hacia el año de 1540. 
En el lib. V I . DE LOS SANTOS DE ESPAÑA, CONFESORES NO 
PONTÍFICES, fol, 151 v., columna Z*% cap. 18. De Santo Do-
mingo de la Calzada, dice: Sanio Domingo de la Calzada, fué 
natural de la dudad de Victoria en Alaba... 
En el lib. X I I I I . DE LOS DOCTORES DE ESPAÑA, fol. 200, 
columna 2.a, n.ü 2, dice al tratar de Fray Alonso de Venero, "hijo 
de hábito del convento de San Pablo de Burgos, floreció por los 
años de mil y quinientos y sesenta POCO MÁS o MENOS, fué hombre 
muy ley do en cosas de historias. Escribió un libro que se llama 
Inquiridión de los tiempos, y la vida de San Lesmes y la de Santa 
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Casilda co otras historias de vidas de santos del mesmo obispado 
de Burgos". 
"Fray Antonio de la Peña, floreció por los años de mil y qui-
nientos POCO MÁS o MENOS". (Marieta, lib. X I I I I , fol. 200 v., 
column. 2.a). 
"Fray Pascual de Ampudia—dice—murió en Roma 1510 
POCO MÁS O MENOS". (Marieta, lib. X I I I I , fol. 209, colum. 1*. 
n." 77). 
"Fray Juan Gallo, natural de Burgos e hijo del convento de 
San Pablo de la misma ciudad, murió en Salamanca 1577". (Ma-
rieta, lib. X I I I I , fol. 206 v., colum. 1.a, n.0 56). 
Esto por lo que se refiere a frailes destacados en la Orden de 
Predicadores, a la que él perteneció. 
Sólo cito estos casos por no hacer más larga esta réplica. 
A R R I A G A 
El manuscrito del P. Fray Gonzalo de Arriaga lleva por tí-» 
tulo: 
"Historia de el insigne conuento de San Pablo, orden de Predi' 
cadores, de la ciudad de Burgos, i de sus ilustres hijos: conpaesta 
por el Padre Maestro frai Gongalo de Arriaga, calificador del 
consejo supremo de Su Magestad, de la Santa i general inquisi-
ción. Prior i hijo de dicho conuento". 
Manuscrito que perteneció al convento de San Pablo de esta 
ciudad, en el cual profesaron, vivieron y fué prior Fray Diego V i -
toria, y que adquirió D. Leocadio Cantón-Salazar, cuyo heredero 
D. Ernesto Cantón-Salazar, se lo legó a la Bib. y Arch. Munici-
pales de Burgos. 
Se compone de tres libros divididos en capítulos, y éstos a su 
vez en números, consta de 138 hojas de tamaño de folio, escrito 
en letra microscópica del siglo XV11. 
T 
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En los dos últimos folios, trae el P. Amaga su autobiografía. 
(Véase Apéndice I I I ) . 
En cuanto a los hermanos Vitoria, trae de los dos un extensísi-
mo relato y una minuciosa biografía (lib. I I , caps. 6.°, 7.° y 8.°, 
fol. 74 al 83 v.) . que no copio aquí por ser extensísima; me re-
mito a lo expuesto, pags. 8 y sigs., que contrasta con lo poco que 
dice de ellos Marieta, a pesar de ser más cercano a ellos y ser pai^ 
sano, según el Sr. Landaburu. 
rNo le parece extraño ese laconismo que emplea sin citar el 
nombre de los padres, el llamarle Victoria en vez de Vitoria, y ese 
POCO MÁS o MENOS que emplea al hablar de Fray Diego? 
Eso, a mi juicio, demuestra que escribió a bulto; si no, no se 
explica que siendo (según el Sr. Landaburu) el historiador más 
cercano y por añadidura paisano, no sepa nada referente a la fa-
milia y a la fecha de la muerte de Fray Diego, como lo sabe 
Arriaga. 
Para demostrar lo difuso y poco seguro que es Marieta y lo 
puntual y exacto que es Arriaga, transcribimos a continuación las 
noticias que dan uno y otro acerca de algunos insignes varones de 
la Orden de Predicadores, para que vea y compare el lector: 
M A R I E T A 
"Fray Pascual de Fuente 
Casta, por otro nombre de Am-
pudia, de la provincia de Cas-> 
tilla..., fué Obispo de Burgos, 
murió en Roma 1510 POCO 
MÁS O MENOS y está sepultado 
en el convento de la Minerva 
que es de su Orden". (Libro 
X I V , fol. 209, colum. Innú-
mero 77). 
A R R I A G A 
" D . Fray Pascual de Am-
pudia: No fué hijo deste con-
uento de San Pablo el illus-
trissimo señor don fray Pas-* 
cual de la Fuente santa o de 
Ampudia (aunque lo pensó 
Antonio Senense)... Fué natu-
ral de Ampudia, uilla del obis" 
pado de Palencia, i no de Bur-
gos, como afirmó el Senense... 
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Fray Alonso de Venero.— 
"Fray Alonso Venero, hijo de 
hábito de el convento de San 
Pablo de Burgos, floreció por 
los años de mil y quinientos y 
sesenta POCO MÁS O MENOS, 
fué hombre muy ley do en co-
sas de historias.. Escribió un 
libro que se llama Inquiridion 
de los tiempos, y la vida de 
San Lesmes, y la de Santa Ca-
silda co otras historias de vidas 
de santos del mesmo Obispado 
de Burgos", ( l i b . X I V , folio 
200, colum. 2.a, num. 2) . 
(1) Según Fray Antonio de Logroño, 
presenció su muerte. 
(2) "Enchiridion de los Tiempo»", 
diole el lugar natiuo el mas 
frecuente apellido de que usa-
mos"... Después de hacer una 
extensa biografía de este in-
signe prelado, que ocupa cua-
tro folios de letra apretada y 
microscópica, dice que "mu-
rió en Roma... dio su espíritu 
a Dios de setenta años de 
edad, el de 1512a catorce de 
Julio... su cuerpo fué sepulta-
do en la capilla maior de la 
Minerva donde murió, i como 
dispuso por ultima voluntad, a 
la mano derecha". (Lib. I I , 
cap. 17, números 1 al 12 (1). 
De Fray Alonso de Vene-
ro, dice: "Tubo por patria a 
Burgos donde nació el año de 
1488, como el mismo refie-
re (2), reciuió el habito de 
Santo Domingo en este con-
uento de San Pablo de mano 
del Rever en dissimo Maestro 
tro general de la Orden de 
Predicadores frai Vicente 
Bándelo de Castrouono... com-
puso un libro en lengua caste-
llana que intituló enquiridión o 
manual de los tiempos... es-
tampóse dos ueces, la primera 
confesor de Fray Pascual de Ampudia, que 
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Fra}) Juan Gallo.—"Fray 
Juan Gallo de la Provincia de 
Castilla, natural de la ciudad 
de Burgos y hijo de hábito del 
convento de San Pablo de la 
mesma ciudad. Maestro en 
Theologia y muy docto en la 
Sagrada Escritura, de lo cual 
fué catedrático en la Vniver-
sidad de Salamanca. Murió 
en el convento de San Esteban 
de la mesma ciudad año de mil 
y quinientos y setenta y siete 
y acudió toda la escuela a su 
el año de 1326 i la segunda el 
año de 1540... imprimióse am" 
pliado tercera vez en Toledo 
el año 1560 quince después 
de su muerte... También escri-
bió un libro de vidas de santos 
de españa, que con nombre 
griego nombró Agiografia i 
Archigrafia..., las vidas de 
San Lesmes y Santa Casilda... 
murió en Quintana de Bureba 
día de San Juan baplista, año 
de 1545, a los cinquenta i sie-i 
te de vida, iaze su cuerpo en-
terrado en el claustro de Ro-
jas". (Lib. H fok 85-86 y 
86 v.) 
Fray Juan Gallo,—"El in-
signe Maestro frai Juan Ga-
llo, natural de la ilustre ciu-
dad de Burgos i de lo muí ilus-
tre de ella... hijo a lo humano 
de los señores diego lopez Ga-
llo, i doña isabel de lerma su 
primera mujer (1)... profesó 
Domingo a 19 de Maio de 
1538..." y después de hacer 
una extensa biografía diciendo 
que regentó la cátedra de Pri-
ma de la Universidad de San-
tiago de Galicia... que Felipe 
(1) Diego López Gallo, estuvo casado en primeras nupcias con Isabel de Lerma y 
en segundas con Catalina de Miranda. 
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sepultura y enterramiento. De-
xo escrito en quadernos vna 
lectura sobre el quarto de las 
sentencias y algunas cosas de 
sagrada Escritura muy vtiles 
para los hombres doctos que 
de ellos se aprovechan". 
I I le nombró teólogo suyo y 
por su corona en el Concilio tri-* 
dentino... que salió de Santia-
go de Galicia el 2 de Enero 
de 1562 (y no el 60 como con 
menos cabales noticias asegura 
el Monopolitano)... da deta-. 
lies del viaje, de la actuación 
en el Concilio, de su regreso a 
España y de las oposiciones en 
que ganó la cátedra de Sala-i 
manca... habla de su segun-
do viaje a Roma y regreso, da 
detalles relacionados con su 
persona, y dice que "habien-
do enfermado por Navidades, 
murió en las Octavas de los re-
yes el año 1575", como men-
cionan las actas del Capítulo 
Palentino celebrado aquel año. 
Un historiador como Marieta, que al hablar de un personaje, co-
mo el obispo de Burgos D. Fray Pascual de Ampudia, equivoca el 
apellido, no sabe la fecha de su muerte, y emplea el POCO MÁS O ME-
NOS; que de otro fraile tan destacado como Alonso Venero, dice 
que floreció por los años de mil y quinientos y sesenta POCO MÁS 
O MENOS (15 años después de haber fallecido Venero); de Fray 
Antonio de la Peña... que floreció por los años de mil y quinientos 
POCO MÁS O MENOS; del célebre Fray Domingo Bañez dice que 
fué de Mondragón...; y que Santo Domingo de la Calzada nació 
en Vitoria, y que al tratar de Fray Diego de Vitoria, dice que 
floreció POCO MÁS O MENOS en el año de 1540, etc., no merece cré-
dito alguno. 
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Así es, que el argumento aplastante, el definitivo, en apoyo 
de la tesis vitoriana, vemos que tiene menos consistencia que el 
humo, se disipa al más ligero e imperceptible soplo, y nos demues-
tra que Marieta no estaba documentado, y Arriaga, sí. Vean los 
señores Landaburu y P. Beltrán de Heredia quién de los dos his-
toriadores resiste a las leyes de crítica que hacen al caso, el histo-^  
riador alavés P. Maneta, que dice que Santo Domingo de la Cal-
zada nadó en Victoria, que emplea el POCO MÁS O MENOS con 
tanta frecuencia, que no puntualiza una filiación ni una fecha, o el 
húrgales Arriaga, que cita documentos, puntualiza y fija las fechas 
exactas, como se ve por el relato hecho por mí anteriormente, que 
he comprobado y pueden comprobar cuantos gusten, para lo cual 
estoy a su disposición. 
Me parece que la elección no es dudosa, es de más crédito 
Arriaga. No me extraña estos descuidos del P. Marieta, pues hay 
un refrán castellano muy antiguo que dice: "E l que mucho abarca, 
poco aprieta", y es claro, dada la extensión de las materias de que 
trata en su Historia, por muy listo y trabajador que fuese le era 
imposible contrastarlas, se tenía que fiar de tradiciones y consejas, 
cosa que no le ocurrió al P. Arriaga, por ser más modesto y cir-
cunscribirse su radio de acción solamente a historiar los conventos 
y colegios que él rigió y donde le era más fácil consultar la do^ 
cumentación pertinente y comprobar ciertos datos. 
Luego una vez demostrado que los apellidos Vitoria y Con-
pludo existían en Burgos por aquella época, el primero abundan-
tísimo, y el segundo genuinamente burgalés; 
Que el P. Arriaga vio las filiaciones de los frailes del con-
vento de San Pablo de Burgos; 
Que la Historia del P. Marieta, por ser impresa, fué la que in-
fluyó en los escritores sucesivos, y que esta historia, por sus inexac-
titudes, parcialidad y falta de puntualización, no se puede com-
parar con la del P. Arriaga; 
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Debemos, pues, creer al P. Arriaga y sostener con él que los 
insignes dominicos Fray Francisco y Fray Diego de Vitoria fueron 
burgaleses, no sólo por el nacimiento, sino por la sangre de sus 
mayores. 
Quedamos, pues, en que los dos nacieron en Burgos, para dar 
más brillo y esplendor a nuestra ciudad, que puede estar orgullos» 
de haber sido la cuna de dos de los más insignes varones que ha 
tenido España: el Cid, para la guerra, y Francisco Vitoria para 
la paz. 
A propósito del siguiente párrafo del folleto del Sr. Landabu-
ru (pág. 50) : "El rotundo triunfo alcanzado, gracias al testimo-
nio del Padre Marieta, por los que siempre hemos y han creído 
que Fray Francisco nació en Vitoria...", he de manifestar, que le 
felicito al autor del folleto por su acierto al escoger como piedra an-
gular de su tesis, la célebre Historia del P. Marieta, y le aconsejo 
guarde como se merece tan valioso documento histórico, le hojee 
con detenimiento, que acaso encuentre en ella la patria de Cristó-
bal Colón. 
Burgos, Enero de 1930. 

J i p e n a i ces 

A P E N D I C E I 
Texto de la declaración de los PP. F r . Francisco Vitoria y Fray 
Domingo Soto 
En ei monasterio de sat Pablo extramuros día muy noble ciu-
dad de Burgos a tres días del mes de Octubre año del nacimiento 
de nuestro Saluador Jesuchristo de mil e quinientos e veynte y ocho 
años. Yo lope de allende notario publico Apostólico Secretario de 
la audiencia episcopal de Burgos de comission e mandado del muy 
Reuerendo señor licenciado francisco de nieua canónigo e proui-
sor de la santa yglesia e obispado de Burgos sede vacante tomé e 
recebí juramento: en forma de vida de derecho: de fray francisco 
de vitoria maestro de sancta theologia e de fray Domingo de Soto 
frayles de la orden de sancto Domingo en el dicho monesterio de 
sant Pablo: e so cargo de aquel siendo les mostrada y leyda la 
prouisión retro escripta e preguntados del tenor della dixeron y 
depusieron lo que se sigue. A lo qual fuero testigos que estaua pre-
sentes Diego de Aras de mi el notario e Martin de eguya criado de 
Jua de junta impressor vezino de la dicha ciudad de Burgos. 
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Los dichos fray francisco de Vitoria maestro en sancta teolo-^  
gia e fray Domingo de Soto de la orden de sancto Domingo auiendo 
jurado e siendo preguntados del tenor de la dicha comissión dada 
por los señores inquisidores dixeron que ellos auían visto y exami-
nado el dicho libro y tratado del e que su parecer es q en todo 
el ay doctrina vtile sana y catholica sin ningún error ni mala doc-
trina e que esta es la uerdad so cargo del juramento que hizieron e 
firmáronlo de sus nombres en el registro.—F. FRANCISCUS VITORIA. 
1—FRATER DOMINICUS SOTO. 
Yo el dicho Lope de Allende notario publico apostólico, que 
en uno colos díschos testigos presente fuy a lo que dicho es e po-
rende, de pedimieto de Juan de junta impressor vecino de la dicha 
ciudad de Burgos este de mandamiento del dicho señor prouisor 
enesta publica forma le hize escreuir e sigúele con mi signo e rubri-^  
ca acostubrado en fe y testimonio de verdad rogado e requrido.— 
LOPE DE ALLENDE apostólico notario. 
A P E N D I C E I I 
Hay un membrete que dice: "PP. Dominicos.—Teléfono 
2870.~Vallaclolid. 18-XII-927". 
Sr. D. Gonzalo D. de la Lastra. 
Burgos. 
M i distinguido amigo: Veo le interesa a usted mi opinión en 
el candente asunto de la patria chica del egregio P. Vitoria. La-
mento no poderle complacer, pero lo cierto es que mis juicios, siem^ 
pre modestos, no se han ni siquiera esbozado sobre el particular que 
usted me indica. 
Para mí esos asuntos caseros son de un interés muy secundario; 
lo esencial es que es español. No pretendo sin embargo restar interés 
a tan sana y loable controversia; sólo quiero decir, que no habiendo 
estudiado en detalle la inmortal figura del Maestro Vitoria, no me 
creo llamado a ejercer de infalible pontífice en un asunto que no 
tengo cumplidamnte enjuiciado. Esta es mi posición que conviene 
tener presente, por encima de apasionamientos y exaltaciones impro-
cedentes. 
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Creo haberle comunicado a usted que, en conversaciones tenidas 
con mi buen amigo P. Beltrán de Heredia, hemos tocado a la 
ligera el punto que a usted le interesa. Me parece recordar que 
me comunicó dicho Padre había dado con determinados documen^ 
tos por los cuales se ponía en claro, que los padres del gran teólogo 
moraban en Burgos el año del nacimiento de nuestro eximio Pa-
dre Vitoria. No recuerdo de qué clase de documentos se trataba, 
porque, repito, no me interesaba grandemente el asunto. 
Y vamos con el P. Gonzalo Arriaga. 
¿Qué autoridad concede usted al P. Arriaga sobre el Pa-
dre Vitoria? Sencillamente, la máxima. Comprenderá usted fácil-
mente que tengo motivos para conocer a dicho historiador. Pues 
bien; afirmo en redondo que, lo asegurado por Arriaga sobre V i -
toria, no lo puede mejorar nadie. Tuvo a la vista el archivo de la 
Provincia de España, que se hallaba en este Convento, el del Co-
legio^universidad de San Gregorio y el de San Pablo de esa ciu-
dad; aparte de esto, tengo contrastado en infinidad de ocasiones 
la firmeza y solidez de sus aseveraciones; somos compañeros desde 
hace mucho tiempo y... puedo sentar una proposición tan categórica, 
como la anteriormente escrita. 
La dificultad, mi buen amigo, consiste en conocer el pensa-» 
miento exacto del P. Arriaga sobre el caso que nos ocupa. Este 
es el problema. Estará enfocado el asunto el día que sepamos a 
ciencia cierta cuál es el original de la "Historia de San Pablo de 
Burgos", si el guardado en Roma o el conservado en ese archivo 
municipal. 
Mis predilecciones van hasta ahora por el de Burgos; pero des-
conociendo el de Roma, no puedo u'var de lenguaje definitivo. 
Me bastó ver—tan rápidamente como usted sabe—el ejemplar 
legado a ese Ayuntamiento, para comprender que, mejor que al se--
pulcro del Cid, debieran echarle los burgaleses triple cerrojo. Me 
equivoqué en mi obra, lealmente lo confieso; y me equivoqué por 
fiarme de intermediarios. No he sido el único, pues me han acom-
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panado mis buenos amigos los dominicos alaveses P. Beltrán y Ja-^  
cinto Garrastachu. ¡Quiera Dios que en el segundo tomo pueda 
subsanar el error y hablar con certeza sobre ese manuscrito! Hoy 
por hoy, el papel, la tinta, la letra... me fuerzan a sospechar que 
hemos dado con el original. Pero repito, que no conozco el de Ro-
ma y, aunque las noticias que sobre él tengo no le son favorables, 
no quiero aventurarme en conjeturas. 
Yo me atrevo a proponerle a usted un medio fácil de asegu-^  
ramos del todo. Es el siguiente: 
Tanto la Primera Parte de la Historia del P. Arriaga ("San 
Pablo de Burgos"), como la Segunda ("San Gregorio de Valla-
dolid"), "están escritas de su propio puño". 
Todo consiste en encontrar letra o firmas del P. Arriaga y 
confrontar. ^Cómo? ¿En dónde? ¡Calma; a eso voy! 
Arriaga, siendo Prior de San Pablo de Burgos, asistió al Ca-
pítulo provincial de Benavente el 1649. En él fué electo Defini-
dor. En Roma, pues, en el Archivo generalicio, en las Actas de 
este Capítulo, debe hallarse su firma. 
Más: En el Capítulo provincial de Benavente del 53, fué elec-
to Definidor por la Provincia para el próximo Capítulo general. 
En las actas de éste es probable que también se encuentre. 
Más todavía: En 1632 juró el cargo de Calificador de la In-
quisición de Navarra (entonces residente en Logroño), y el 1651 
comenzó a formar parte del "Consejo de Su Majestad de la Santa 
y General Inquisición". En el laberinto de legajos de esta serxión 
(a quien el formidable investigador P. Beltrán de Heredia conoce 
como nadie) se encontrará repetidamente su firma. 
La empresa, como usted ve, no es obra de romanos. 
No pretendo molestarle, pero me permitirá le manifieste que 
he visto más calor y entusiasmo, sobre todo en los elementos oficia-
les, por parte de los vitorianos que de los burgaleses en el asunto 
del P. Vitoria. De allí también se me ha escrito, aunque yo no 
me he mostrado tan explícito como en esta larga y farragosa epís-
— 112 — 
tola. ¡ Y eso que mi obra ha tenido más aceptación allí que en esa I 
¡Lástima que esa Corporación municipal no trate en serio de 
la publicación de su manuscrito! De no encomendarla a manos ex-> 
pertas, más vale así. El Gobierno de Guatemala ha editado el pre-
ciado códice del P. Ximenez y... más valía haberlo dejado dor-> 
mir el sueño tranquilo del Archivo. ¡ Una desdicha! 
Para terminar, le brindo la solución del siguiente problema. 
El P. Arriaga ¿era vasco, navarro o burgalés? Es una nueva in-
terrogación a la que convendría poder contestar, aportando este 
importantísimo dato a la autobiografía del ilustre historiador. 
Con esto termino esta ya enfadosa carta. 
Reciba, ruégole, el ofrecimiento de mi consideración y respeto. 
De V . atto. s. s. y capellán, 
FR. M . M.a HOYOS. O. P, 
A P E N D I C E I I I 
Autobiografía del P. Maestro Fray Gonzalo de Arriaga 
En lista de los astros que hermosean este cielo de San Pablo 
de burgos, no merezco nonbre, siendo solo nube opuesta a su claro 
resplandor, mas merecenle los muchos honores que sin merecérselo 
á amontonado en mi la religión. Precio los padres que Dios me 
dió, Martín de Arriaga caballero del habito de cristas, pagador 
general de las galeras de España por fílipo segundo, i enbajador 
del rey nuestro señor filipo tercero, en los reinos de fez i Marrue-» 
eos, i doña Ana de hoios i Salamanca su mujer, i precio mas a 
nuestro padre Santo Domingo, por cuia filiación escogí lo mas, i 
deje lo menos, dejando los uinculos paternos a mi hermano don 
Martín de Arriaga i hoios, caballero del hábito de calatraba, del 
consejo de guerra del rey nuestro señor filipo quarto, en los estados 
de flandes, su capitán en lonbardia i flandes, i teniente de Maese 
de campo general del exercito de Nauarra en el cerco de fuente-
rabia. Tomé el hábito niño de trece a catorce años, con que todo 
me debo a la orden. Profesé cumplidos los diez i seis, el año de 
8 
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1609, día del grande pontífice i doctor de la iglesia San Gregorio, 
en manos del padre Presentado frai Juan de Rueda prior, gober-
nando la prouincia el padre presentado frai Juan de Arcediano, 
i la orden el Reuerendissimo Maestro frai Augustin galami-
no, cardenal de la iglesia Romana, dieronme los mejores estu-
dios en San esteuan de Salamanca, i mejores maestros, en las 
artes al padre frai Pedro de tapia Arzobispo de Seuilla, i en la 
teulogia los dos famosos Pedros, Ledesma i herrera, este obispo 
de tui, i tarazona, i aquel ilustre escritor. Diome mi conuento el 
colegio de San Gregorio de Valladolid cuios estatutos iuré el año 
de 1616 en 30 de Octubre, de donde sali a leer artes á burgos, 
proseguí maestro de estudiantes de Nieua, pidraita i burgos, aseen-' 
di a leer teulogia a carboneras, panplona. Burgos i segobia, i pa-
sados ueinte i dos años de leturas, me graduó la prouincia de Pre-
sentado, el de 1639 en el capitulo celebrado en toro, diome los 
prioratos de logroño, Panplona, Vitoria, de burgos dos ueces la 
primera el año de 1644, i la segunda el año de 1652, dos prioratos 
en Madrid, el uno en la pasión, por nombramiento deuajo de cen-« 
suras del Reuerendissimo general frai Tomás Turco Cremonense, 
i el otro en Santo Tomas, conpelido también con censuras, en es-
tos dos prioratos estanpé los dos tomos de la uida i doctrina del 
doctor Angélico de la iglesia Santo Tomas de Aquino, dispuesta 
en discursos predicables: de que hacen mención gil gon^alez da-
uila, el Maestro frai Juan Martínez de Prado, i el Maestro frai 
Bernabé Gallego, el año de 1646, me nonbró la prouincia en su 
capitulo de toro, iuez de causas; el siguiente de 1647. Maestro, 
en el capitulo prouincial de Benauente, el de 1649, difinidor en 
la iunta prouincial celebrada también en Benauente: i el de 1653, 
en capitulo de Benauente difinidor para el capitulo general, iuré 
el oficio de calificador de la inquisición de Nauarra, residente en 
logroño el año de 1631, i el de 1651 comencé a seruirle en el con-* 
sejo de Su magestad de la santa i general inquisición, coronóme en 
honrras el colegio de San Gregorio nonbrandome su rector el año 
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de 1654, en humilde reconocimiento a mi casa, copie esta memo-
ria entre las perdidas de sus hijos, para que uiendo dellos los suc-
cesores lo menos, se alienten a imitar lo mas. 

G r a t i t o J 

Una vez terminado mi trabajo, sólo me resta mostrar mi gra^ 
titud al Excmo. Ayuntamiento de mi querido pueblo, quien si-
guiendo la tradición de sus antecesores y por tratarse de reivindicar 
para Burgos uno de sus más insignes y gloriosos hijos, se ha dignado 
publicar mi modesto trabajo; a su ilustre y culto alcalde D. Angel 
García Vedoya, mi querido amigo, que tanto interés y actividad ha 
puesto en este asunto; para mis queridos amigos el erudito y entu-
siasta burgalés D. Constantino Diez (marianista), Teófilo López 
Mata y Matías Martínez Burgos, catedrático de este Instituto y 
director de la Biblioteca y Museo Provinciales respectivamente, 
quienes con sus acertadas orientaciones y noticias me han facilitado 
la terminación de este modesto trabajo. 
A todos mi más profundo y sincero agradecimiento. 
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